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SEÑORA 

Chorno V. £• it ha propuetío 
seguir las gloriosas huellas de 
sus mayores^ que al paso que 
€on sus armas y consto han 
sido siempre el mas firme ap(h 



Vm 
yo de l(t monarquía , se han 
declarado en todos tiempos for 
mecenas generosos de los sa^ 
hios de nuestra nación', no dih 
do se dignaré admifir bax$ 
su alta protección la presente 
obra postuma de uno de los 
sabios que en estos últimos 
tiempos han trabajado con mas 
esmero en la ilustración de la 
patria, Bl teatro^ como cosa 
que tanto influye en la ürntra^ 
don y costumbres del pueblo, 
fue uno de los objetos que me-- 
recieron la mayor atención á 



IX 

Trigueros y y «o contento ¿con 
hi várioSj drañías. crigmalesy 
y otkoí corregidas de Lope d& 
Vega con que .intentó, su re- 
forma y escribió., la adjunta 
obra con el titulo de Teatro 
Español burlesco, ó Qui- 
xote de los 'teatros , en la 
que por medio del ridiculo se 
rectifican las erradas opinio- 
rns del vulgo acerca de la dra- 
mática. Esta es la obra que 
me tomo la libertad de ofre- 
cer á los pies dé. V, £., es* 
perando la admita con su 



acostumbrada benignidad, con 
lo que lograra. este escrito un 
nuevo esplendor, y yo la hon- 
ra de dar un testimonio pü- 
Uito de mi mas profundo res- 
peto. 

KXCr SEÑORA. 

B.L.P. deV.E. 
Su mayor apasionado 
Manuel Salcedo. 
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/DEDICATORIA 
A los comediantes de um.y otro 
sexo , y sus fautores y apa- 
sionados , &c. &c. 



MLi buena fortuna, la igno- 
rancia del Maestro Crispin^ y 
mi esmero en que no le lean esta 
dedicatoria, me proporcionan 
la cpejor ocasión de hacer á vm& 
una súplica, que no podría qui- 
zá hacer en otras circunstancias. 
Vms. son á quien princi- 
palmente debemos los Españo- 
les la opinión, que en toda Eu- 



xu 



ropa tenemos de ser quasi bár- 
baros en lá erüdiciofi dramá- 
tica : son vins¿ las firmes cch 
lumnas sobre que se sostiene la 
vulgaridad, y. quizá los úni- 
cos que la componen. ¿Quién 
sino vms. posee aquella pode- 
rosa magia ijue hace que los. 
malos dramas parezcan exce- 
lentes á la multitud , y que los. 
buenos y arreglados parézeaa 
fríos y desagradables ? Pode- 
rosos dispensadores del aplau- 
so público 5 dominan vnis. so- 
bre . nuestros ingenios^ con- lio 
menor ignorancia que los dés- 
potas del oriente sobre sus es- 
clavos. Los Lopes, los Mira- 



tdéméscüas, los; Calderones j los 
Jiloretós , ios Róxas , y tantos 
Dtfds talentaí- divinos como ha 
produeido y prodoGe incesan* 
Cemente ifuestro fértilísimo cli- 
ma ; á^ viíis: jr no i otros han 
debido el haber hecho unas 
obras , que siendo la mas ex* 
traña mezcla de maldad y bon* 
dad , se parecen á unos y á 
otros. ¿Quién sino vms. hizo 
que las hermosas ñores de sus 
expresiones, y el precioso oro 
de . sus ijpensamientos sublimes 
solamente se encuentre revuel- 
to con la broza de los des- 
propósitos, y el inmundo es- 
tercolero de los vicios? Vms», 



en uaa palabra , tSenea el alto 
lionor de ser lo^ corruptores de 
la misma multitud nacionai que 
están destinados á ilustrar : vi^^ 
cian el lenguage, desordenan 
el estilo ^ enriquecen los igno-*- 
rantes, oscurecen los grandes 
talentos, perturban la esencia 
de las obras , corrompen las 
comedias ; y tienen por fin el 
arte de hacer que los que no 
reflexionan, atribuyan á la Na-- 
cion los vicios y las ignoran-* 
cias, que, ó nadie sino vms» 
tiene, ó en vms. solos toman su 
vigor y su fomento. 

Unas prendas tan adnura- 
bles como poco dignas de en- 
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vidia , cesarían de repente ^ y 
se convertirian en las contra* 
rias^ si pudiese llegar el feliz 
dia que se corriesen vms. y tu* 
viesen vergüenza de haber da« 
do motivos continuados por dos 
siglos, para que hoy se les di* 
gan en público estas clarida-» 
des. Procurarían vnos. instruir- 
se; conocerían que mientras no 
se instruyan, nada saben , sino 
algunas gracias, que seria me- 
jor que las ignoraran ; se des- 
nudarían de ese fatuo orgu-* 
Uo que Ips entromete á deci-^ 
dir del mérito de unas obras 
en que solo pueden entender si 
les dan ó no lugar para sus 



XVI 

est^avag^tes manoteas , 6 si 
pueden ó no agradar al popu- 
lacho que de antemano tienen 
corrompido : serian dóciles á 
los consejos de la gente ins^ 
truida y bien intencionada : de- 
xarian de resistir indirectamen<- 
te y por rodeos á los saluda- 
bles deseos de la superioridad: 
se esforzárián á conocer lo bue* 
no, y se empeñarían en hacer 
que ló conociesen los demás. 
Todos estos y miuchos otros 
bienes resultarían de que vms. 
se corriesen de haber sido y 
ser como son : mutación que to- 
dos debemos desear, y vms» so-^ 
bre todos. . 
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Hoy. se presenta la opor- 
tuna ocasión de que vmsi se 
corran, sí sus almas no son de 
baqueta. El Maestro Crispin 
Caramillo^ que , ó es uno de 
vms. ) 6 una de las muchas víc- 
timas de su ignorante domina- 
ción, publica una obra estrava-»- 
gante y correspondiente al es- 
piritu de necedad que la cos- 
tumbre y vms. infunden en mir 
llares de Crispines 5 pero^ por 
fortuna nuestra esta misma obra 
mirada con otros ojos es el 
azote de esa costumbre. En ella 
se presentan ridiculizados de 
vulto esos mismos dramas que 
vms. y sus prosélitos elevaa 



xvm 
hasta las nubes^ y se vé coa 
mas claridad que la del sol 
quan ridiculas son esas extra-» 
vagancias, que se compusie- 
ron por dar á vms. gusto , y 
se celebran por efecto de la cos- 
tumbre que vms. han forma- 
do. 

En la historia puntual de es* 
ta edición, que el mismo maes^ 
tro Crispin ha escrito ^ podrán 
vms. ver, sino estuviesen co- 
mo él, hasta quan baxo esta- 
do es capaz de degradar la 
razón una ignorancia convertí-? 
da en costumbre. Quizá se ve-r 
ránvms. á sí mismos enel Maes* 
tro Crispin , y es posiljle que 



XTX 

no se glorien mucho de la it^ 
mejanza. 

Etr estas circunstancias me 
aprovecho del encargo de es- 
cribir esta dedicatoria, para su- 
plicarles rendidamente que por 
el amor de su patria se corran 
y se avergüencen de haber he- 
cho que se corrompa el tea- 
tro, sostenido y fomentado el 
mal gusto del vulgo, y puesto 
incesantemente nuevos obstácu- 
los á la reforma que necesita 
este precioso ramo de nuestra 
literatura. Si vms. se corren y 
se enmiendan , conoceré y pu- 
blicaré que son racionales, úti- 
les y sanos y pero sino se aver- 



XX, 

gtíenzan , quedarán vms. con- 
denados á ser perpetuos Crispí-^ 
nes : cosa que no quiera Dios 
ni permita. 

Queda rogándoselo así. n 
£1 abate de la Imprenta. 
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NOTA, 

El presente escrito es de D. Cáadido 
María Trigueros, bien conocido en- 
tre lo$ literatos;' pero como este sa- 
bio por efecto de su humildad no co- 
diciaba los elogios, de que no se juz- 
gaba merecedor , dexó éste y otros 
muchos como destinados á perpetuo 
olvido : la íntima amistad que profe- 
sé con él , le estimuló á darme mu- 
chas de sus obras para que las leye- 
se, y de algunas me permitió sacase 
copia, por cuya razón me hallo con 
este y otros escritos suyos; y pare- 
ciéndome no ser justo , que escritos 
que hacen honor á la nación y á su 
autor , estén oscurecidos , me he re- 
suelto á dar á luz este pequeño li- 
bro , para que sirva á unos de ins- 
trucción , y á otros de diversión. 

d;m.a.s. 
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- HISTORIA VERDABERA - 

Y PUNTUAL 
DE LA PRESENTÉ OBRA 

ESCRITA POR SU MISMO COLECTOR. 

CAPITULO I. 

Introducción^ principios y progresos 

de mi afición á las cosas 

del Teatro. 



la vejez viruelas 9 como díxo^ 
el otro, y date prisa Pepa 9 que sino, 
te entierran. Digolo, porque después, 
de babeff estado toda mi: trida calbi-- 
do' entce- suelas y cordobanes y yá^ 
00a cerca dé ochenta .años , quiero 
meterme á eseritor público 9 y em*. 
prendo ú grandísimo trabajo de ha-- 



cer reimprimir con as^o unas quati^ 
tas comedias que me gustan , impre- 
sas ya cien veces, y en cuya com- 
posición no tengo parte alguna; pe« 
to mas vale tarde que nunca ^ que 
vayas al alambra , y vayas quando 
vayas, y por fin, véame allá yo sí- 
quiera si,. siquiera no» 

Estoy ya cansado de ver por las 
esquinas, á las puertas de las libre- 
tías y de los teatros , y hasta en la 
mbma Gazeta , donde se ponen to- 
das las cosas • grandes , . los -nombres 
de muchos amigos que conoto: co- 
mo los dedos de mis manos , como, 
las uvas de mi majuelo, y quasi quar 
si tan bien como la madre. qua lo$^ 
parió ; los qual^s en Dios y en nú 
conciencia , qu^ ni son nías sabios, 
ni mas útiles á sus paisanos ni mas 



(i) 

Uigeniosos autbres que yo, que gra« 
cias i Dios y á las muchas comedias 
que en mi v^tda he visto representar^ 
no tengo de que quejarme , porque 
AO me ha hecho falta ninguna el no 
saber leer y escribir^ para hallarme 
en estado de ser uno de los princi- 
pales escritores de mi nación : y saU 
vo sea el lugar ^ en buena hora la 
diga i si hubiera muchos maestros 
tan sabios y tan agndos como yo^ 
loqjOt affiáarían las cosas; pues no 
pocqK yo íó diga ^ pero esta es gra«» 
€¡a que JDíos me ha hecho f y no hay 
cosa ninguna en que ytf<ito sepa'ha^ 
blar y entender 9 coma et:mis pior 
tsdOf y sé taoibied muirniurar do 
quanto se escribe 9 y clávenme enti^ 
frente la sentéttcia que errare 9 y el 
Ivdáo q¡^ lio fuere derecho. 



(4) 
-: Desde la edad de doce años, que 
ya sabia yo hacer zapatos de niño^ 
comencé á freqOentar el teatro , y 
muchas gracias le sean dadas al que. 
me llevó la primera vez y pues de 
allí me vino mi fortuna^ Aun no en-, 
téndia yo de limpiarme los mocos^ 
quando térdaba ya en qualquiera 
conversación como muy hombre , y 
acostumbraba llevar mi espada arras- 
trando como un Geríneldos , y sabia 
también ei^amorar mejor qiie ahora,, 
que ya soy \m pobre viejo , y no en- 
cuentro U$ razones y pláticas * agrá- 
dables conxo'.en aquel tiempo , que 
ks tenia abundantes , yr«tan pron- 
tas como sí me las encóirtrase en el 
bolsillo. . - • 

No tardé muchos itfiés^ tk tener 
algunos estrechos lances de comedia^ . 



(5) 
poique dixo muy bi&n:el* jque iixol 
la safad no se pega., que lo demás 
olisquea : la prudencia y :^ídum^ 
que én tan pocos años babia adqui*^ 
rido con la asistencia ^á:Jas coxne^ 
diás 9 xootfibuyó -pciiucipalmenre al 
vettfuf bso desenredó de a.quellos Jad*^ 
ees > jqxxe acabaron por..hallarme ca^ 
sado^ en edad bien tierna 'con mi Fe- 
Upa^ k qual por fin , como mayos 
que yo , tenia mas experiencia , y en<« 
tendía mejor las obligacioaes rnatri-* 
móntales. ] ^ i:^. 

Mucho me pesó: entonces dei no 
saber escribir, porqUeci no' ser pov 
tio y hubíeira e^mo^^de^ mi historia 
una comedia , que debU llamarse ii 
Aprendiz Casado ^ y a fe á fe , qué 
ñ^ea algO' .mejor que muchas que 
después se han titoreado^ y aún se 



(6) 

han impreso ; el ser hombre de po- 
cos años le priva á uno de mochos 
lucimüentos : en verdad que no me 
sucederá así ahora , que ya sé por 
experiencia que para escribir come« 
días, y ser autor de otras muchas 
obras que no se de»n de vend^, no 
es menester saber leer ni escribir. 

Como los gustos de este mundo 
no pueden ser completos ^ tuve la 
desazón de que mi FeKpa no se agrá-» 
daba de comedías; y por mas que yo 
la exhortaba , todo fue predicar en 
desierto, de mmtn que se quedó co- 
mo un tronco^ sin acepillar , y no 
supo jamas otra cosa que cuidar de 
su casa comiQ uJaa palurda. Mo fue* 
ron asi mis hijos j porque tanto Pe«- 
pa, como JuanUlo, y con ellos mi 
sobrina Antonia % todos tomajc oacid 



(7) 
punrualmeate mis prudentes leccio- 
nes , que cada dia necesitaba yo mas 
dinero para el corral, que para el 
panadero^ pero tales salieron ellos, 
en buena hora lo diga: no vi jamas 
muchachos mas despiertos, y mas ca« 
paces para qualquiera cosa. 

La asistencia diaria á ios corrad- 
les, y el esmero de no faltar á nin- 
jguna comedia particular de que tu- 
ve noticia , me proporcionaron tal 
conocimiento práctico de nuestro tea- 
tro , que no había comedia que no 
supiese yd como sé debia repartir, 
quienes habian hecho otras veces los 
papeles, y qual debia ó no debia dar 
cuchillada ; en fin , de la qual no di* 
xese muchos pedazos tan de memo^ 
ría, que ojala supiera tan perfecta- 
mente el catecismo. 



(«) 

Encantábanme los lances 9 enie*- 
dos y confusiones que admiraba p.lt 
destreza ile las criadas ^ la valentía 
de los galanes ^ los argumentos 4^ 
licadós de las: damas , que no se pon* 
dijan m^s hermosos en las escuelas; 
y sobre todo aquella mod^tja y lim> 
fñeza pura, q[ue observaba ^n. todos 
los .amor.es , aunque se viesen en.lo| 
lances más arriesgados; porque y 9 
confieso mi Saquea , si en muchos 
de ellps me viera yo 9 no sé lo que sur 
cederia y aun con , todas -ks kecione^ 
,que habia ' aprendido de 4as come^ 
diits. 



' VCAPlfu.Ld. II. . ' 

nuestras cóthedias',''y aeusaéioriés 
■ "' J¥tíblás'que cifr&f'átUás se 

' •• <^ '••-• ^-- Ikaee».' ■ ■ ' ' "■' 

.(jaoenzéc alguisQfi afios^.haoeicieeni 
nin;Wfi>^qQe me ihsaibnó .xniuchfií 
y.f|^]jCiirb6' á mis .amadas comedias 
Jii asitigtia.y pau^ifíca. posesión de sa 
buena fama. Hubo malas almas que 
.por s^r .állocir coa abvedades y cok 
iné&MitQá á espátclFi la «tos de qjm 
ni|e$tras comedias no valían cosa, y 
queéfanpor locomim oa atajo de 
despropósitos. Schabw . menos ea 
ellas yo ^ no sé .qué «unidades de mis 
pecados, coma si' eLtetfro fuera ea^ 
cuel% de euentas» Pii^ con la verisi*!' 



fio) 
militud , vuelve coa el estilo, torna 
con la afectación: aquí hallaban ex- 
preaicmes hinchadas ^ allá friasi^ucaf^ 
^á que no yeoian aji ca^Q.- ; ■^'^.■ 

Si ea ana^cojEnedia nq>^^rgf^nta<- 
ban todas las hazañas del Cid ó, del 
gran Capitán, les desagradaba ,_y 
hasta les.'paiecis mal st'nosrcirepettan 
la vida, milagros y canopi^aiAoni dt 
aigun gcaa:Santo. £1 pobceikl ^a^ 
cioso , que siempre ha si^ami hecbt^ 
%or^ era ¿I <^jeto de las i^ar^'^oetíim 
«rrojarle^del lado-de tosTReyés y Se?* 
Í0ve&^^ como ú los. Señores no habla-^ 
se^i con sus criados, y ctítoí© si los 
iUyes vef4adferí&» nó hubiesen teái¿ 
do sus VelasquiUos* 
i í jJ?€ro qué no chiriárfen, qué nd 
escribieron pato ^désa<*cáltaír nués« 
tras ^medias I Si sú estild er » hst^ 



(tt) 

moso y escogido , apaitadx» pot lo 
misttiO 4é tribiai modo d^^f presar-i^ 
i9^ y dlfieultoso de entender, paraos- 
US gentes Imitadas qye fiO entie£h¿ 
4ea de otea éósa que Ikniar ál pací 
pan, y al vifto vino rdecian que era 
estilo gongarino y afectado j bi^n sa^ 
be Dios que jajtias be pod¡db*jemeii<-^ 
der lo que ^n teto quetian dedr^ 
pero no debiaa de ^airlo^|Íor bien¿ 
porque lo 'decían .^nm tbofa y como 
un gran haldoo ^ §ieido a4 que yo 
estaba embelesado y acónito ^con to-^ 
4os aqu^os mtsteriosof versos qojl 
por meiiospirecio llamaban googor¿« 
nos. Por el contrario > sí el estíb era 
llano 9 y tan claro que: todos padie« 
sernos encendeiilo 9 clamaban que era 
baso y lastreoO) y que sé yo que 
Otros impisoperios semejantes; pues» 



déme iri]|.V que aaaqueel tal estíht 
fílese claroi y qoe k (Nidiera eateodi^c 
Dios. y. todo el mundo , estuviese cor 
mo tachonado de ^^udelSu, p equí^ 
vocos y yconceptos , ó d^ afii^lfis di$- 
putas que las damas wélea sostener 
tales y tan buenas que: no hay maa 
que pedir, y que no los enderezaría 
pfejoi: W í*d«e maestro; al momen^ 
f o aquellos señores descoutentadizos, 
y «jijivitós hadan nril ascos, y de^ 
^tkm}l palabrasque 'yo no he podi- 
do entender, coai0,que^elra estilo epi^ 
grantótfco^ pcdantescflí^,; esco^sticoy 
gótico, caballeresco y y que sé yo qucr 
ottasipicardias. . .. 

- Coa nada:, se contentaba esto» 
mís^'sepofes , y na puedo hablar do 
tales asuntos sin que se renueven mu- 
chas veces los malos r^os, que €éñ 



(>3) 
SUS habladdrlas me higiei^Oñ pasar; 
mas ellos estuvieron siempre erre que 
erre^ dale que le das , y aprieta Mar«i 
tin y de forma y manera cpie no de« 
xaron piedra por mover. Si la come- 
dia contenia 'muchas' cosas V decían 
que estaba recargada » .y tenia mu- 
chas acciones ; pero si contenia po-^ 
cas 5 clamaban que era Insulsa 9 y los 
insulsos eran ellos , que no se sabíais 
contentar: si habia hazañas sangrien- 
tas, eran crueles: si tiernas y amoro- 
sas, las tenián por empalagosas: si 
representaban ciertos aniores como sb 
ven por el mundo , y como los re- 
cuerdan las historias /exclamaban,- 
¡qué indecencia!: si enamoraban con* 
los agudos dimes y diretes , y aque- 
llas hermosas ponderaciones con que 
se explica un ardor desintefesado» 



patelas vm^ qU^ gritan i este hotnbsQ 
no tenia coratónr» la imagtoacion le 
servia de vohiotad: gradúan las tales 
pasioaics de icafaalleresca», provenía- 
las , étitíai, y asmáticas ; y lo que e» 
peor , llamaban, i los tale$ amorío j^ 
platómeos , y basta metafisicos ; y 
lléveme J^m^ si jamas he gotlido sa- 
ber lo qu^ con estas palabras quieren 
dignificar* ■ 

. Pero tpdo esto » aanque ten dt*^ 
to, y ta^j contra toék vecdad y tñiñ 
%Q^ , pu%ra jo llevarlo en papim^ti 
cía, sino pasasen mí3 adelante kt 
mtymuraQtones. Aun ha pareddo pof 
co á estos decWadoá enemigos, do 
nuestra diversión, el decir que ti^es^ 
tras comedías son inverísiinHks, des* 
ordenadas , estravaganties., desarre^ 
\ 9 mostruQsas ^ y tsmá$ oír» 



(«5) 
C0SftS::qu^ ^:t)ficesaria Upacientta 4^ 
un Job para tolerarlas j mas como sh 
€sto. ft«eca muy poca c^rga cerrada 
para desacreditarlas ^ se emperraban 
y encarnizaban amimas, y cárgale 
Pedro hasta; qué- vaya al suelo , aña* 
diana todo 9 que eran también per-*, 
judiciales , y aun escandalosas : que 
sembraban doctrinas capaces vde per^ 
vertir k juventud , é inspiraban.cos<>» 
tumbr^ opuestas al.hueo orden de la 
república y y ha&ta contrarias á las: 
mism^^ máKimas del evangelio : dm 
donde decian que resultaba el peí!« 
derse los muchachos, y el no e^r 
muy g^sadas las mozuelas» 

Aqpí mi temor y mi enojo coui» 
tra esto$ hombres crueles , qp^ i mi 
parecer :S(ui,iUH>s cáljumni^dorjss : mi 
temor |.^rque yo no las tengo todas 



(i6> 
ccrntnigOy qliaüdó adviertli: et'tfcsdii y 
confianza con •■ que persei^ecaó cla^ 
mando siempre una misma -dwá ; na 
puedo dezar de :persuadirme que al- 
go tiene d agua qoando labendicen, 
y que al fin^ quando.el rio- 8uéna 
2^pa ó piedra lleva. Pero aún.tíiayór 
file mi enojo j porque no habiendo 
yo visto en tantos años ^ que ningu- 
no se haya echado en un poza, ni bis 
haya quebrado ningún brazo por ha*- 
ber visto muchas comedias ^ n;o podi» 
acabar de pemiadtrme á que estuvte-» 
seb bien asegurados los •'que- así cla- 
maban.. 

Ya se v« que un pobre taparero^ 
no puale meterse á dar su parecer 
sobre estas hotidupa^^ qa¿ ininguño^ 
deberia tmar sin inutlio ''respeto} 
porque paréceme á mi que por qual-^ 



quiera de los dos lados y que se dize"* 
ran ó disparates^cr mentira^ , seriaa 
pu]^ iTialamente diphp lo que . quiera 
s^Ji^^j pero á mí corto entei|d,er 
no tienen ms^ha^ jazoxí los que tal 
cosa dicen de las comedias , y jsi- 
H^'.ia tienen en és^o , -se acreceata 
masan enojo; porqiie echan poií na 
camino que le hacen á un hombre cap- 
ilar láb^ca, y ttO riñen con armáis 
jguales, porque eHos deben de ser air 
áfonos teólogos ó cosa semejante ^ y 
.esto dicea que no puede serlo quiea 
no sabe leer ni «scribii:, ni lo pue^ 
den enseñar la» repeticiones de ir á 
los corrales; pues si así pudiera ello 
ser., ya^iuera yo mastcólogo que^los 
.que la iaventaron. . ^ 



.( i8 ) 

CAPITULO IIL 

Justos motivos que me obligan á 
' no ¿Hicer caso de estas postreras 
acusaciones. 

ilimpero y no embairgaate tddoSescob 
aua ^^aü def tos cecursoi^ quejaxui 
guando yo 1q díga^QQ muy mios, y 
XDuy ^omo mios^ 'por loa qualtís ao 
puedo salir de mis trece; pues adrinef 
tiéi^ome con lo principal ^ ponjue 
al buen callar llaman sancbo, y alia 
ae las. avenga Macdi con sus pollos; 
mas tas razones qué estos señores 
míos alegan para sus cansadas can* 
clones, lléveme. Dios sí tienen fuerza 
ni valor que merezca pararse en ellpt. 
Dicen que todas ^stas hermosas co^ 
medias van fundadas sobre el pon-* 
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donor que excita los desafios y las 

pendencias 9 y se opone con una idea 
fiUsa del honor á la santa tnáxima de 
perdonar al enemigo : dicen que to- 
das las graciosas ó criadas^son otras 
tantas terceras de sus señoras ^ y que 
las &cilitaii el^modo de verse á solas 
con sus galanes todas las .veces que 
quieren : dicen que todas las amas se 
valen de ellas para introducirlos , co- 
mo en d^to los introducen en sus 
casas 9 y aun en sus alcobas, y que 
todas siguen sus amores cúa atrevi» 
miento y desvergnensa mas que^les 
peseá sus padres ó á sus mayores: 
dicen que todo e^to se^pcoppneípre** 
miado coa salirse con la suya ^ aun- 
que hayan* tenido por empleo poco 
menos qi^L u%^^siblé : dicen que 

todoajoai graciosos son unos gloto- 
* 



nesy borrachos, y deshonestos ea siis 
acciones y en sus dichos , tabs que no 
parece pueden hacer reir, sino des- 
emballestan treinta desvergüenzas: dU 
cen que amén de esto que es genera 
á todas las comedias , hay muchisí* 
mas de ^Uas que presentan picardías 
groseras 9 exemplos de desobediencia, 
de trapacerías 9 de particular orgullo» 
de amor á la ociosidad , y de todas 
quantas Beatas cosas se quiera vm. 
pensar ; iodas las quale» no se pre- 
4^ntan de.uii modo, que..^ se ridicu»- 
liceii, é se: jbagan manificgstamente de* 
testa|ples:, üias como recursos regu- 
lares j y quedan por fin premiadas 
con salirse xbn lo que deseaban los 
que para^aqueib mismo: las em{dea- 
xon ; lorqual áfiadeniyae ea^gravarlas 
en los corazones jávenes cooioi unos 



fnedios buenos, lícitos y. eficaces pa«í 
ra los casos que les puedan en ade« 
hnte acontecer: dicen : : : pero seria 
nunca acabar , si quisiera yo apurar 
todo lo que por este término dicen 
estos bocas de hacha que persiguen á 
las pobrecitas comedias: basta aña- 
dir que últimamente dicen que de 
aquí resulta el pervertirse las costum-t 
bres de los mozos y las doncellas que 
asisten á las representaciones , y aun 
muchos, y muchas qu^ ni son donce^:: 
Uas ni mozos. y 

Pero valga la verdad siquiera una 
vez 9 ya que tantas veces se llev|a las 
esquinas la calumnia. ¿Qué importa 
que todo lo que estos señores dicen 
sea én , algún modo verdad 9 si son 
falsas las conseqüencias que de ello 
se quieren sacar i Es verdad que ea 
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la^ comedias reyna el desafio y el 
espíritu de pendencia; pero tam^ 
bien es verdad que si se matan unos 
i otros como chinches ^ también se 
píerdoaan como buenos chrtstianos; 
que una cosa es la saña> y otra la ur- 
banidad dé la campaña j y esos mis- 
mos que andarán á estocadas con el 
lucero del alba por quítame allá esas 
pajas, todos, sino se mueren antes , se 
hacen amigos en la ultima Jornada, y 
^ el resto son muy amistosos ,- caba- 
lleros y cortesanos , basta hacer bien 
á su9^ mismos contrarios, y darles si 
és pdsible la vida, para tener propor-^ 
cion de quitársela; todo lo qual es al-i¿ 
go diverso de lo que nos cuentan. 

¿y qué i»ipdrtii>que las criadas 
sean terceras, si saben que sos amas 
son la püresa misma? Ni que estas 
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tiLÍmttáni sus galanes á deshora, si 
esmn muy aseguradas de que ellos 
soa hombres muy mirados y puado*. 
noro^Qs 9 incapaces de alborotar ni 
meter ruido , ni propasarse mas allá 
dejos límites d& la decencia? ¿No se 
vé que todos y todas se explican en 
estos términos? Porque hemos de ¿os» 
pechar lo que no se nos- dice? Eso se* 
ria hacer un juicio temerario, y pria« 
cipalmeale quando por lo común to« 
da^ ba damas de comedia en to« 
candiO á ciertos puntos son unjiá 
barpis^ mas duras que una pena i y. 
mas crueles que tigres africanos ^ se« 
gun continuamente se explican los 
misinos galanes ^ .que son los u/iicos 
que pueden saber^ lo qiie les^pasa á so-» 
lasi Ma^ sucediendo las cosas de este 
modo 9.{qué mas tiene que se hdblen 
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en la alcoba ó en la calle , en larejar: 
ó en la caballeriza? Aun es mtidiO' 
mejor que loi metan dentro de casa^^ 
baxo las protestas y seguridades có* 
micas de uso y costumbre } potque^ 
las malas lenguas, que nunca faltan, 
podrían murmurar , y. como -todt> lo' 
suelen echar por donde el diabla quie-^ 
fe y pensarían- lo que se les antojase, 
y seria un escándalo , lo que según 
dicen es una cosa tan decente : amén 
de esto , dentro están mas 'cómodos 
yK;on menos riesgos de ruidos y pen- 
dencias. Ma9 siendo todo esto bien 
hechp, como parece, es mucha ra- 
aon que se premie-, y que los pobre- 
dtos después de tantos sustos y fati- 
gas ,' séfan galardonados consiguicfndo 
^s intentos. Ya se ve qUe el graciosa 
cís siempre 00910 le |>intan lop que df«^ 



cen mal de él , ¡pero han de pagarle 
ellos lo qtleTse^bma ó lo quer se beba? 
Jp^é ímpatfa^e diga.esteó el otr^ 
dichq, $í todqs saben que es el grai» 
cioso,.y queal.|[i:acioso-se le permi- 
te todo? ¿Cómo seria gracioso , sino 
jgieseasí? De^mi se yo decir » ^e coa 
solo verle; salir no sé'comener la ris^^ 
om pensar lo que podrá decir : y csk 
da pobre xjue alU va > para eso paga 
su dinero.^ qué para esl»rse serio y 
sin gusto , QOh,es menester ir al coiy: 
xal de cotlaedias. ^^' 
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CAPITULO rv. 

Prosigúese la materia del capitulé 

anterior , y excelente inftuxo del 

teatro en toda mi familia. 

Uon razones tan. sólidas como estas 
se puede responder á bs demás de*» 
fectos de costumbres 9 que en las co* 
medias de los mas celebrados auto«* 
res piensan encontrar ios maldicien- 
tes qué los calumnian t»i sin justicia 
como queda visto; pero ¿qué diremos^ 
de la conseqüencia que de allí quie- 
ren ^car sus mercedes? Esta conse- 
qüencia es tan verdadera como sus 
antecedentes; que dime con quien an« 
das te diré quien eres , como dice el 
refrán. Que se pierden , y se pervier-» 
ten las costumbres de los muchachos 



y las d^iKxUas y. y que se :graban ea 
$u corason aquellas co^s como mtm 
lUas lícitos y eficaces paea conseguir 
sus deseos : j quién 'pudiera e&perác 
semejante calumnia? Yo me quedo 
bobo quando tales cosas oigo decir 
á unos hombres quéqüfeteran gober^ 
nar á todos, ^lí se dicen {as cosad 
que pasan én el mundo, ylos priMé^ 
ros que pusieron aquello en las co-^ 
mediad ^ no lo tomaron ni lo apreú^ 
dieron de ellas , sino de lo que enti^ 
los hombres vieron en otras donce*^ 
lias y en otros muchachos , ó ni tíi/tL-^ 
chachos 9 ni doncellas. ¿Mas^ los j^ni« 
meros que de tales medios se valie- 
ron, háibianto por vratara aprendido 
de las comedias? ¡Ss J>ueno esto á fe 
de Crispin! cómo si hoy dia, Ai las 
doncellas /ni Jos muchachos, ni los 
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fue no soa uno ni otro necssitasea, 
de calabazas para nadar : no señor, 
ni yo quiero confesar tal gravadura, 
ni tal penrersio^ de costumbres por 
las comedias : yo no he repara* 
dó en nmguno que se haya perdido 
por ellas, muy al contrario los mu- 
chachos y las doncellas que freqüe». 
tan mucho el teatro se, hacen más 
lisios , mas expertos, y mas hábiles 
en todaá materias , de manera que 
^ fin.no ignoran. nad4. 
> Deunoy.^^otro soy yo muy 
biipn exemplo, y no lo es menos to- 
da mi Éimilia , qué á exceipcioo de la 
sosüdemi Felipa, todos, gracias i 
Dios , han. sido muy. asistentes al .tea- 
tro. Llevo, dichio, y» lo que á mí me 
sucedió quándo mozuelo, y.cpmo mé 
casé, y en bucnahora lo diga,no me 



(»9) 

lia sucedido por ello^ofki^n mkt hú^ 

iable; pues aunque baya perdido ami» 
chas faunra&de trabajo" e& tina selcDa^ 
na por irá los corrale»/ oo por leso 
me ha faltado con que pagar las ea^ 
tradasen la siguíáite^ que primero 
&ltar¡a para la camisa. 

Mi sobrina Antonia estuvo str*. 
viendocotí una señorita, que también 
era aficionada como ella, y á fe á &^ 
4]ue sin embargo de 4pie su ama era 
una fába, , la sixfp sacar con garbo 
de todos los lances, de comediasque 
se le ofrecieron en la iventana, en |á 
calle y en el zaguán /y aun en 1q f|¡|fts 
interior de la casa : y en verdad q^ 
líiuyJMmi^aUó su ama casada con jia 
cadete^ quando menos sé pensaba 9. y 
su padre gr^gó^ji^l^^ y atronó el 
mundo j pero muy bisn . se alegró 



(30) 
guando dentro de pocoi meses se vio 
coa un nieto en los brazos: cierto es 
^ue á mi sobrina la echaron de la ca-^ 
ssL\, y que los vecinos murmuraron 
quanto quisieron 9 no solo del ama 
y la criada y dd señor cadete , mas 
hasta del soldado que le acompañaba; 
pero lo seguro es que volvió á mi ca- 
sa bien vertida y hermosota 9 que da- 
ba envidia verla , no menos gorda y 
roUiea que su misma señortea^ y am*" 
bas sin haberse quebrado ningunas' 
costillas, tan sanas, tan robustas y 
ten enteras como la madre que las 
pVíó. |Mas de dónde le vino el ba- 
bcir salido tan á gusto y placer de los 
mas apretados lances? ella misma lo 
coi&saba : la afición y asistencia á 
las comediftsFa lijrtiían abierto los sen- 
tidos y y la habían despertado bien 



(s«) 

teniptaiio; de manera qíie á no sét 
jior aigoella útil escuela > ó no se hu- 
liieraii atrevido jamas á emprender 
inucha& tcavesm»s que. maquinaron; 
Ó si las hubieran emjprendtdo^ las hu« 
tíeran cogido -en el garlito ^ y se hu- 
biem todo-desoompuesto antes y con 
tiémpo^'-^ 

' Ni mas ni: menos^ sacedlo con mi 
hija Pepa ^ y á fe que esta no nece^ 
tó de criada para sus entrudiadas: 
saUó tan diestra y tan hábil la mu* 
diacba ^ que antes de cumplir quince 
afios nadie ^dia darla dado &lso.^o 
me admiró yo de que pudiese btt|íar- 
«e de su tbadtey^que al fin jera iuna 
para nada.^ qucao entendía «inor de 
sus obligactoneis y sus IwkDÁsmi pe* 
ro lo que tof pasma es la satileza con 
que mttflesluitibraba á mi mismo i no 



obstante mi sabiduria, IpmdetiqB y 
x^nooimicato de todos, los lancesxá»» 
micos; peroayudabaiaiLde.quaQdo^ 
quandó su : her tnaoitOf qací . en nada 
tenia mayor contentaipiento, que.eo 
que le tímese su hermaaa.Lo cierto 
fue que ya con el favor de mi Juap; 
ya sin él puso en práctica esas mis^ 
mas máquinas que ^os señores qui-« 
sieran persuadirnos .í^ue corromped i 
las doncellas, y que se ven tan á me- 
nudo &a. las comedís: ¿y perdió por 
eso nada? ño «eoor , que antes se po- 
s^taly que en su vida ha 'estado ella 
ma^ bonita; se ca$6 con:^ aprendiz^ 
y aun sin haber cumplido diez y siete 
años ya ta» habia dado tre^ nietos cor 
tno Jíces' pimpollos : bien es verdad 
que ititiguno foe éer«iem|i0 9 y se mu«- 
rieron muy breve por la maSSa que lé 
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ijuedó de gastar cotilla en los preña- 
dos ; pero quitoseíe esta maSa, y na- 
da perdió ni en su salud,, ni en su 
honradez, ni en su habilidad. Así que 
á una y á otra las hizo muchos bienes 
la continuación de la comedia, y mas 
á mi hija, que siéndolo de un pobre, 
sino fuera por su habilidad no se hu- 
biera casado tan presto^ 

Pues y el Juanillo? el Juanillo sa- 
lió un muchacho que daba las todas. 
Es verdad que yo me esmeré en dar- 
le la mejor educación que pude, y 
aprendió á %r y quasi á escribir, y 
aun á sumar; pero principaltotote se 
adiestró á jugar la espada, y aun me^ 
jor á los trucos, á repicar una gui- 
tarra, y á bailar un fandango zapa- 
teado, y un baile ingles, que no tenia 
quien se k .pusiese delante : si moo- 

3 
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taba á caballo» le chillaban todas las 
vecinas del barrio : y si se ponia de* 
knte de un toro y uo le cogia , como 
soba suceder, salía con el mayor gar« 
bo del mundo : no hay cosa de que 
no hable como si la hubiera estudia- 
da» y para hacer un galán ó decir 
una relación con guantes y manífa- 
tura 9 no tiene compañero. ¡Qué mu- 
chacho aquel! Siempre he estado te- 
miendo que me le hagan mal de ojo; 
¿pues sus costumbres? hay es ello. 
Verdad es que rara vez contenta 4 
los parroquianos con los zapatos; pe- 
ro eso no consiste en él , sino que 
ellos los quieren cortos quando los ha 
hecho largos 5 ó largos quando los ha 
hecho cortos ; y en culpa de ellos es- 
tá sino se acomodan con los que hace. 
Este muchacho es como yo: no solo 
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4X0 pierde comedia páblica, pero ade* 
mas de. andar á caza 4^ todas las c^p 
genis 9 emplea todos los b^nes^ y tres 
;ó qoatro horas de cada mañana en 
leer y releer comedias :.{ y hale jsuce^ 
"dido algo por esto, que no ses^ pro<- 
.pio de hombres, y .dé hombres que 
tienen sangreen el-ojo? ni por ima.«- 
ginacion. Por ver, digan que se le 
arrime alguno con choladas 6 vala« 
4ronadas ; ya tendrlque ir cOn él á 
toda- prisa á los altillo^ de ;San Blas, 
ai soto luzon , ó á migas calientes; 
¿y qué ha salido de aquíl .que aunque 
dos ó tres veces ha tenido que curar- 
se de secreto algunas mojadas , y aun* 
que no ha podido excusarse de hacer 
dos veces el viage de la carraca, y de 
embarcarse otra para Melillaj pero 
nunca ha sido por ninguna picardía^ 
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sino que, como dicen j son percan- 
ces del oficio» y tantas veces va el 
cantariilo á la fuente, que al fin se 
quiebra; pero todo el barrio le tenía 
•respeto, y en sonando Juan Cara- 
millo, no babia alentado que se atre» 
viese á decirle buenos ojos tienes. Hoy 
-que pinchos anos hace está machu- 
cho y quieto , es el temerón de todos; 
y él mismo confiesa que todo se lo 
debe á las comedias, y que ellas fue- 
«ron las que le infundieron el valor 
con que pudo ^nprender y acabar 
tan gloriosas expediciones. 
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CAPITULO V. 

Determinóme á escribir una defen^ 

sa del teatro , con lo demás 

que se verá. 

XJe todo lo dicho basta aquí sacaba 
yo claramente 9 que quanto clamo- 
rean contra las comedias es por tir« 
x\3L y mala voluntad que contra ellas . 
tienen estas bocas maldicientes. Que 
sé yo que tramoyas nos encajan de 
griegos y romanos, y nos quieren me- 
ter en las caberas sus modas , y que 
queramos que no queramos , se em- 
peñan en que hemos de pasar porque 
nuestras comedias sop y s^ran iqali- 
simasi nueatras no se pres^at^n com- 
puestas ó la grec. 

Fastidiado yo de estas manías, y 
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viendo lo poco que convencía todo l6 
que se decia ó se escribía á favor de 
las comedias que han dado en llamar 
fiezas^ como sino tuvieran su nom« 
bre bueno y sano^ sin necesidad de 
mendigar Qtro, determiné por fin 4e- 
xar el estéril ocio j y hacer iiná defen- 
sa del teatro tal y tan buena^que no 
volviesen ¿ atreverse- cointra él sus 
malévolos impugniídores* 

£n este tiempo se pre^ntó un 
sabio ya conocido 9 y justamente elo- 
giado por otros escritos , y por su co- 
nocimiento teatral^ y emprendió pu- 
blicar una colección de comedias de 
varios géneros, que por sí solas fue* 
sen capaces de mostrar á todos los 
descontentadizos y mal intenciona- 
dos, que tenemos un buen número de 
ellas muy capaces de hombrear con 
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las mejor afeitadas , que nos puedan 

oponer las otras naciones. Sumo fue 
mi gozo quando supe este pensar 
miento > y no fue menor quando 
vi su «zecucion y buen despacho, 
lo qual me detuvo en mi empresa, 
conociendo que ninguna respuesta 
puede ser mas sólida y maciza para 
el que dice que carecemos de una co- 
sa, que ponérsela delante con pron- 
titud y con abundancia : así que yo 
quedé completamente satisfecho con 
esta especie de empresa, y lo queda^ 
Bon conmigo muchos otros que no 
son como yo. 

Pero como digo lo uno, he de de- 
cir también lo otro. Nunca perdona- 
ré yo al tal autor el haber confesado 
que tenemos muchas comedias llenas 
de impropiedades , y por lo mismo 
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muy malus ; y que aun las que reim- 
primia, np pretendía que del todo se 
creyesen escuetas y libres de faltas^ 
contentándose solo con decir que si 
algunas tenían, eran mas sus buenas 
prendas, que sus defectos j y que de 
estes no se hallan exentas , ni aun las 
mas celebradas de los estrangeros. 
Bien conozco que en esta era de la 
misma opinión que aquellos otros mu- 
chos que acabo de decir; pero yo no 
me contento coa esot quería que hU'* 
bíese dicho que las comedias son ab- 
solutamente las mejores del mundo, 
y que ningunas son buenas sino ellas; 
y rio $olam§nte algunas, sino todas, 
todas , sin admitir excepción alguna, 
porque á mí tadas me hacen reir, ó 
me pasman, ó por lo menos me en- 
tretienen; pero de qualqui^a forma 
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quedé mas pacifico con este buenge<« 
ñero de d^ensa ^ y me determiné i 
creer que no era necesaria la otra 
qw yo iba á emprender. 

Hiceme leer desde la cruz á la fe- 
cha toda la obra 9 y no fue menos mi 
gusto ep el ultimo libro que en el pri- 
mero; renovabaseme el placer con 
cada cotbedía, y muchas Teces iba yo, 
sin saber leer, leyendo antes del que 
me las leia, porque las sabia quasi de 
memoria; np puedo ejÉplicar con mb . 
toscas palabri^s elcootenfamientoque 
mi anima s^ntia » quando antes de 
oírlo ib4 mi ifidigna [ boca diciendo 
sin perder un verso las mismas mis-t 
misinos razones que en tan bonitos 
libros. s^ contornan ; bien empleadas; 
horas 9 decía entre mí , bien empleado- 
dinero el que he gastado en ver cch 
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inedias toda tni vida , biea empleado 

todo ; pues por ello y con ello he 
merecido y ccoiseguido teaer dentro 
de mi cabeza la verdadera y única 
defensa que parece que tienen los agu- 
dos ingenios de mi patria , los in- 
comparables autores de las comedías; 
estas mismas comediai por cuyacom- 
posicton que llaman viciosa, los cul- 
pan, los baldonan, y los vituperan 
tantos aprendices de sabios, fríos, ¡n- 
salsos , y tan sin ingenio ni talento 
ni instrucción , como todas las nacio- 
nes antiguas y modernas que presu^ 
nien de cultas, y se han hecho del ojo 
para esta picará y perversa conjura-, 
cion: bien haya, amen, quien tan 
bien ha empleado su dinero como yo, 
y bien haya igualmente quien ha 
fíuestó tan bonitas y bien enquader* 
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nadas estas comedias , que é\ se con- 
tenta con creerlas ingeniosas, bien 
versificadas, y muy agradables, y yo: 
las tengo por divinas, inimitables^ y 
sin pero : véanlas ahora que están 
bien afeitadas y aseadas por impre- 
sor, y digan que les parecen, agudlo» 
mismos que tantos males decían de 
ellas porque las vian indecocósámente 
ataviadas en papel de estraza, y lle- 
nas de mentiras: á fe á fe que no haA 
de decir ahora lo mismo que dixe^ 
ron antes. 
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CAPITULO VI, 

Prosigúese el asunto anterior , jr 

como quisiera yo que se defen-^ 

diesen las comedias^ 

Uoh igual complaceacia escuchaba . 
y estaba como embobado , embelesa-* 
do y atóako quando via leer la carga 
cerrada que contra tanto perseguidor . 
malévolo de las glorias cómicas , sa«* 
cudia el defensor á un lado y á otro; 
y me parecia un primer galán que sa* . 
lia de las cortinas encendido de justa 
cólera contra los implacables opre- 
sores de la primera dama. Condesa 
de Asiría, ó Marquesa de Troya; y 
que con quatro tajos y quatro rever- 
ses dexaba el tablado desierto y libre 
de enemigos y charlatanes. 
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Sin embargo no piKdo disimular 
que mp pareció que sacudía poco , y 
esto no me agradó tanto. Yo quisie- 
ra que á todos aquellos sefiores míos, 
que por toda Europa pasan por muy 
bombines de provecho^ les hubiera es- 
petado quatro desvergüenzas bien áU 
chas como las merecían por haber 
dicho de las comedias lo mismo que 
dicen todos sus semejantes } pero el 
autor 9 ó es mas fresco, ó mas pru^ 
dente que yo, y estuvo mas comedi- 
do que yo quisiera y que yo hubiera 
estado en su lugar. Todo quanto les 
dice á estos hombres afamados, no 
pasa mas allá de llamarlos ignorantes, 
envidiosos, y hombres sta talento y 
sin instrucción; cosillas todas que con 
mucho menos motivo sé le dicen á 
qualqutera; mas yo quisiera oos^s que 
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¡Diceli qiie bs coflaedms soDL^e»- 

ordenadas I A ellp^ ^ sia dexfirios re»- 

pirar, y hacerles confesar ;que por 

eso apa buenas > y que si estovierao 

.ordenada^ o.<l ^o serian: ^Dicea que 

«on méstmosás? Duro cün ellos V y 

coofiesat perro ^^tie poi> eso son mas 

'liermosás:; ^ué no'-siguen las reglas 

ide los aptiguos y modernos, ni las 

•que prescriba la misma razón? San« 

■tiago y á ellos, y apretarlos hasta que 

saquen tanto palmo de lengua , y no 

se atrevafi á negar que si guardaran 

«quellaff reglas, nó podrian ser bue*- 

nas y agradables como son porque 

las quebrantan : y asi de r efitá manéJ^ 

ra sin conceder quartel ni un átomo 

de raíon á los enemigos ; y entre r4- 

9oa y raron saatiguarlos con uqa 
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buena letanía de desabrimientos* *; 
De este modo estaría la respues«^ 
ta mas completa y á mi gusto; por- 
que á la verdad pudierto las cornea 
días ser muy malas, aunque aquello» 
estrangeros tuvieran poco talento ><í 
instrucción, y mucha ignorancia y 
envidia : y camino va de dar la ra- 
zón quien parte de ella concede ; y 
pudieran estos ignorantes decir ^ áí 
entre cinco 6 seis mil comedias solo 
son tres docenas 6 tres y media las 
que se distinguen por buenas, muy 
pobre está el teatro de España : y sí 
se confiesa que aun esas tienen de& 
fectos , aunque menos ' notables , ái^ 
rán esios socarrones ignorantes, ¡qué 
tales serán las que restan porque no 
mereoen anteponerse á estas? £1 so» 
ñor defensor no ha querido ser duro> 
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y yo no estoy muy contentó con esita 
blandura; porque aunque es verdad 
que alguna vez llama á todos nues- 
tros contrarios Helenistas , y transpi^ 
tenakos y con lo qual estaba yo muy 
contento al principio, porque imagi- 
tiaba que seria tanto como decirles 
por lo menos menos bereges^ó cismá- 
ticos; pero después me be quedado 
desquajado habiéndome dicho , que lo 
primero es decirles que liguen las re- 
glas que prescribieron no sé que grie- 
'g(^ y lombardos 6 godos, lo qual ellos 
mismos lo dicen y se glorian de ello; 
y que lo segundo es decirles^ que pien- 
san como todos los que se instruyen 
al otro kdo de los Pirineos; y esto 
ademas de que también lo dicen^dlosi 
es a>mo QorxwoXt que nadie piensa 
\q contrarioi sinoalgunos pocos aquen« 
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^e^éelp&ts^es montes 9 ^porque üUn^ 
d^ellos todo- el mundo es de otro 
par^c^r:, y esto n^ias traza tiene de 
íffl*,P%lla quede Moa defensa., No 
^uUkrajyo quefuí^^p^ por lana y 
solviésemos trasquilados, que á don* 
de las dan las Hpipan.^ y tanto pode- 
mos conceder y que nos pese kiego de 
np haberlo, n^d.^' tQ^o. 
i :.:;, Mas al fin tz^^ bago xrargo de que 
mi genio es muy subito^r y que quan* 
dp este señor lo ha hecho asi , no hay 
duda que coavendna de este modo^ 
^ue si él . hubiera, encontrado come^* 
dias qpe.ao tuvieseti.pero, nc^hubíe* 
xa dexada de pougrlas delame, de to^ 
das; y si estas que fa^. puesto no fue-- 
ran las que tienen tnenos 46$arreglo9 
juo. las hubiera ^gogid^í y táunjpoco 
hubiera con^adq que tiene^raun esas 
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algunas impropiedades, si en efecto 
no las tuvieran. Siempre coaTiene-^** 
zar hacer á quien sabe , y no meterw 
nos acá nosotros en camisa- de. once 
Taras. Lo cierto es que yo lo estoy 
muy agradecido , y deben estarselo 
todos los que sean amantes de lesfte 
que llaman los charlatanes mal ffx%^ 
to f por haber hecho esta preciosa re* 
eoleccion de comedias, ó llámenlas 
mejores 9 órnenos malas, con la quál 
ha comenzado á dar un principio de 
buen olor al modo de juzgar antigub 
que ya se tiene como rancio y apesa- 
rado, y no se halla sino en los co^ 
mediantes , y en sus aparceros y apa*- 
sionados. Dele Dios tan buena Véne- 
ta de sil obra como bien nos ha he» 
cho, y no digo mas -porque tengo 
inuchas otras cosas que dedr. 



l^ CAPITULO VIL 

Excelencia de las comedias burles^ 
cois y y cima me determiné á impri^ 

" mir la presente obra. 

i , , y ■ ■ 

iVcábardti de leerme toda la obra, 
y eatotLces reparé que habiendo di* 
vidido eavadas dáses las comedias, 
se le habia quedado en el tintero la 
itlejiK de todas 9 y, no hábia propues- 
to éxetnpld nihguno dé la tal clase. 
Está clase 4e comediáis » que es la pri- 
vilegiada én mí estiniacTóny y que de- 
be serlo 6n la de todos , eá la de las 
comedkí burkstas. Es la mas eficaz 
de todas para mover la risa ; la que 
siempre interesa ; la que jamas can- 
sa ^y sdbre tódi^ esta cUse dé cornea 

días es la ^«i^dcbe aghidar á todo el 

4c 
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mundo como á mí me gusta , á los 
que se ríen de las reglas, porque «a 
ellas los divierte mas que 4:odas , y á 
los que se desazonan. quaxido, las re- 
glas se quebrantan, porc^ue para esta 
clase de comedias no hay reglas que 
seguir ni quebrantar. De m«n^ra que 
estas comedias no solo sonibuena^, pei^ 
ro no tíenra^riesgo de p^c^qeír á niOr 
guno malas. . ! ... . > 

No sé yo porque ,se omitiría e^- 
ta preciosa cl^^ en el TwtrQ Sspa^f 
donde tan buen papel hubie;:a:beeh^i 
pero sus buenas razonesr. t^Qdria el 
^utor parapmitirlas9íp« yAq«eíen- 
go tambl^jfas.mias para^iapjreciarlas 
«obre;todas,np. pude Upva^ en pacieor 
cia que quando las otras «alen á li|#ijr 
de gala j se quedasen 'efttas rebo^adi»» 
en su v^tido viejo.j.y:4 ia$J3mte,0}9 
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determifB&ápbbUcar una muéstrale 

ellas tales y tan bueñas como son^ 
fiero mejor ataviadas de letra y pa- 
pel que hasta aquí han parecido. Bien 
quisbra yo publicarlas todas, ó á lo 
menos una buena porción: de' las mas 
.sobresalientes que tengo en mi casa; 
pero hanme aconse^do que -no dé 
mas' que :un saborete .paca engdlosi^ 
nar á los aficionados j y con facilidad 
ine he reducido á ^te parecer; por- 
que como eh esta clase todas áon ex*- 
celentes» si hubiera de imprimir todas 
las bueitas^ era menester vender ha&« 
ta las hormas. 

Elegtpues unas pocas, é hice que 
me las copiaran de buena letra, omi^ 
tiendo algunos versos: que habia visó- 
lo quttaii en algunas representación 
^e$ ;, n^. potrque fuesen acaso . menos 
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buenos , sino porque las obras qoe^ 

dasen menos lar^s; pties como dizo 
el otra» dámelo luengo , y dótelo 
molesto; lo qae dura, dum^ las míen* 
tes apura; y longaniza corta , saberá 
ma$ que longa. 

Hechas estas diligencias estaba 
ya haciéndoseme la boca agua con 
la futura gloria y contentamiento 
que aguardaba recibir guando viese 
el nombre áeCrhpin CarxtmUhpixe^ 
to de letras gordas por las .esquinas 
en papel colorado ó azafranado, ó 
siquiera blanco 6 azuL Pusele su titu* 
lo y para el qual consulté todaimi fa-*- 
milia 9 y después de varías disputas y 
altercaciones que se repitieron por 
espacio de ocho dias^ quedó de co^ 
mun acuerdo determinado que se 
llamase^ Teafro^ Esfañol^ burlesca > y 
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^ue«i buscase uno. que* me vencUese 

uxia cit:^ quQ poner áU frente^ par^ 

no salir de la presente costumbre de 

ponef los títuJos mocbos j y debazo 

^Iguqa sentencia ó ejf presión de otro 

autor 9 ó siquiera del mismo cuya es 

la obra. 

CAPITULO VUL 

Busqué uno que me vendiera un 

texto: y aventura que me sucedió 

con Don Severo: este capitulo 

es muy esencial 

X/etevminadas asi las cosas, y pue^ 
to todo k la Yelá y sin detenerme un 
momento, fui á bascar á . un conoci- 
do que dice que sabe, macho, y gana 
m. ^ád» de ^escribir contra quanta se 
puUiea.eon idguna aceptación, y no Uc 



<K\tr 



cesa de esparcir siatirillas, ponjue^o 
hay cosa agena que no le padezca 
mala, en cambio de lo qoál todas 
las suyas le parecen excelentes/ No 
iba yo con muy sana intención , ni 
pensaba darle de válde mi ditíero^ 
mas iba por atún y á ver ai duque 
á pedirle la consabida cita, y pagar-* 
le de modo su trabajo *, iqué le quita- 
se la gana.de escribir algún medio 
pliego de desvergüenzas ó., itOAÍas 
qu^ me descompusiese el crédita^ de 
la obra. . . - . . . 

Prevenido de dos buenos pares 
de zapatos de cordobán' de histiie I y 
otros dos de 'becerrillo no meno&qne 
dé dos pesos de i veinte , <mieveottos 
flamantes , me.fíii-á la casa de mi 
Don Severo ^ que tal era el OjOmbre 
ddl (al satirdto. JMlék contaB4á-lai 
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veoes que en un papel; nuevév^estaba 
a palabra muy i y na sé' «pe otras, 
porque iüo en^bnrrando por donde 
entrarle el diente^ había derermma^ 
dó' zaherirle p6r esté lado. No me 
padeció' esto^ muy bien , y desde luego 
fue persuadí <^e los que en tales cosas 
«e-paran, ser^- si quisieren muy sa^ 
^ios, mas.no podran pasaride sabios 
palabreros; pefro sea como, se fuere 
Ifegtté y ie dike: sumisamente mi s4- 
pitea , aunque no como eoiadiia, si^ 
na como én^rgó de un ansigow Ress- 
pondlóme^Ugi^ desabrido ,'pócqu; ^ 
nía á intelcrum^le , y que. 'le había 
perturbado: de modo que ya no se 
acordaba "Sf eran quince ó diez y siete 
los muis j y nueve á trece lo& diminu- 
tivos que llevaba contados en cinco 
haimi y ^eji;fín toda: la peiturba» 
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ctoa venia á parar ea ima bagatda« 
No obstante^ y sin ver mas^ que á d« 
tulo escribió debaw las rres palabras 
que vaa impresas , 4iciéiidotx]e: po( 
esta vez, maestro^ya va vm. setvidoj 
mas para otra . supUcQ á.vm. que an- 
tes de entrar en mi estuca se infor<« 
me, y no mé interrumpa quando es^ 
té ocupado en^ trabajos tan ^iles y 
serios comoahoraesCabq.**-Pe«imeei| 
mi conciencia, señoiL licenciado, de 
haber hecho i vm. perder estos pOr 
eos mc^nentos, que ti^npo ido, ciem<^ 
po perdido 9 y lo que |^6 no sirvió^ 
y con agua pasada no:nuadb molino; 
mas con todo «me atrevo á suplicar á 
vuesa merced, que no'téngaá msd 
el perder riiedlo mtncHio en guardar 
estos quatropare&dexapatos, y estas 
dw cara? deí; M^^üe í^ «egaia el 
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q^eine ma&dóacá^ ba^ude á vuésa 
merced muy. buen^pro etlos y ellas, 
y,;quqde^<coa Dios que ho quiero 
prh^rhAt iu prejetdso tlepipo. jO 
nú amigo y sefior .maestro! dixo le^ 
yjancáodose de repente, y énimcés 
repara que estaba como suelea decir 
listado de la maao de Dios ^ y diz¿ 
cutre <áú > en la ¿freiiie me clatréa lo 
bueno que tá hagas. I 

Mas él pvosigoiá^ ymí no tome 
hs cosas, tan á la letra> que eso ser^ 
una fliosivuosa absurdidad, llévese 
vm. sus zapatos y sus duros, y sien»*' 
tese ¡aa poquito que es. necesario que 
hablemos sobre el asunto. « No señor^ 
dados están ,- y aunque pobre ñpate* 
ra 9 tengo gracias á Dios punto en d 
OJQ^ y pésarlame que vuesa merced 
nolosacepfaae»- Noes.posible, amigo 
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mb^y qüedatiayo corrido y aver- 
gonzado si vm. no me concediese el 
gusto de llevarse su dinero y sus ar- 
tefactos, haciéndome la justicia de 
confesar que en esto no hay míste- 
ríosidad alguna, sino que con toda 
natura&dad soy enemigo de tales ex- 
presiones. Ko'se canse vuesa mer«* 
ofed (dize yo viendo que no obstante 
tales protestas no largaba ni duros ni 
«patos ). No'sercanse vuesa iiíerced, 
que aunque pobre zapatero estoy har- 
to de ver' todami vida comedías , y 
sé,' aunqueyo lo diga, de modos^ 
porque en el teatro se aprenden to- 
das estas cosas; y no volveré á pare- 
cer delante die gentes si me desaira 
vuesa-meroed deesa manera. « Pacien- 
cia, que es contra justicia desairar á 
qoálquiera-, vm. viva mil^ aoos^, y 
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veamos qiial es d asunto- de oanu^ 
va objra.:£& tanto lo^que^ habla de' 
teatrotf.y dramas, y^tan* poco lo qne 
«e.addiaota::: -.Kowñoc» siga vuesa 
jgiei^ su obm 9 :^9: ^etiiO' ain duda 
de m^% gr^ve iinp(l(t9acia.'-,6ra> ea 
efe(;(9 iiQ^^Ctante y^p^qüe yo no to^ 
mo la pki^a para; i^ingana friyol¿i 
d»l;rlar:sái^a quq.^s .el. mejor icofrao? 
fívo de' Iqís abusQ^., ^, jmi deliojaí^-.y 
l^ad^ (a:§Q que h^y $jp^elinuado>|n| 
importante. qtie.hater» la sátira de to« 
da(, sia pararse^-ábuster r^owsi^ 
ra Sj^tirveirlo , ptíiLcipalfpente • quati* 
do s^ trata de poesía}. porque en esto 
está nuestra nacipn perdida,. y^aio 
faay:úna.4)ue. sep^^ siquiera parecerse 
ánuestros^escritores dd siglo pasado, 
sin embargo de,^ser 40sarregladas sus 
composiciones : 90 ^t^netnos y sf ñpr 



(62) 

BSttstra^ ho tBiionko»':eh::^pftfiavi 
lo menos yo j^o- coaozeo arriba di 
dos ingenios i que; puedan pasar ^ por 
medianos. Jodos estamos degós de 
amor propio , y ijo «le ei^pttió yo 
de esto, porque te coiiiGeso é tñli^qiie 
mis composicioQ^sé sün á lous ojos las 
mejores del fáuAd^. ¿Pero qué tie de 
hacer si en mimndaá las obifas délos 
demás , no Veo sino abstlifdiéidés? 
Digolas para que $e enmítodénv y 
me complazco ettlas mias que no^e^ 
cedían de tai cdrreccíon^ ái<todo8 
ofresEco mí parcialidad; y oortesania^ 
á todos ofrezco raaK>9es $ ¿peto qué 
razones he de dar ^ si á mis ojos no 
las merecen?. {Ni qué coitesama hé 
de usar quándo yo no sé por ^al es^ 
pecie de fatalidad suceda , que siendo 
los literatos los qué enseñan las leyes 



del decoro, son los <}ue las suelen ot>¿ 
servar menos? Añádase á esto que se* 
guQ yo creo , aunque no me he meti« 
do en probarlo como ninguiía de mis 
fátiras, jamas ha habido mayor na* 
mero de poetan 9 y jamas se han es« 
crito peores poemas ; porque créa- 
me vm. amigo , sino yo, todos soa 
unos ignorantes^ unos::: escanda^ 
Uzabame yo de oírle- rajar a$í con^ 
tra todo d mundo, y no desando 
que prosiguióla. le dixet bástame á 
mí de media ve* que vüesa merced 
lo diga , señor licenciado; y perdoné 
vuesa merced que le ataje la buena 
palabra ; mas las obras que yo aquí 
llevo, no son hechas ahora , sindique 
•e van á reimptrimír ahora ¿on el 
«seo que merecen. «-Veamos^ veamos 
esas obras que merecen rfiimprimir*- 
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se y üou a^eo::: y aaebatómfc -ife 
Us oíanos los papeles. 

CAPITULO IX. \ 

Conclusión de la aventura de Don 

" - Severo* - 

Ouedéme atónito n:]^ientr9.s les daba 
una ligera ojeada , y. mas atónito me 
puse quando deatKO de muy poco 
me dizo» ¿es posible^ señor maestrp, 
que pien^ vm. en gii^tar su dinero 
en pervertir el buen gusto que aun 
no tenemos? ¿Qué quiera vm. publi- 
car e^te agregado absurdo de despro* 
pósitos inconexos? ¿No basta que tari* 
tos charlatanes insulsos , embriagados 
con: di sabor del estila francés vengaa 
á millares á oponerse á los progresos 
^ue proogiovemos unos pocos á favor 
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dd estilo poético español? ¿No;basta 
que otros pensaciáa seguir los buenos 
originales, solo aas;presenten méqui^ 
na9 üioseruosas *é: ixkiaginacíones es-* 
rnafaiarias , ajino que ahora i^iere 
?in,t promoTer lor desatinos? -». Pues 
señor > jqué inconveniente puede te^ 
ner esto? En Dios y t en mi eo^itn-^. 
tíaí qüequanda lps.despr<o{>ós^it^.s$ 
dah' eotno tales »' no veo yo que mal 
puedan hacer á persona ningufi^i,- ¡O 
señor. diaestro! ¿para qué escribió 
Aristóteles su poética^ para quéJe si^ 
guió O^acia f para.i)iié ei $abio O^is-^ 
po. Vida> para qiférBoileau? ¡F|^r<^ 
sü$ J?egl||$ par^que so,piiblíquw.i^JQ}rT 
prc^syí comedias buiiesp^s^ócp^r^ íff^, 
sf.aémUe y «e,itgÉt«jáHomftfg;,J 
Virgitiojá Ark^fm^x á M^9^Pt 
í Jcri^MW, abl:j r.^qikj^sQ f»S:J}f>4fa 

r 
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buena á quien vmw quisiere , que yo 
no conozco á ninguno de esos caba-* 
Ueros, pero todos ellos serán sin du<-v 
da muy admirables. ¿Mas qué tienen 
que ver todos ellos y sus reglas con ' 
mi obra, ellos que todos juntos no 
serán capaces de hacer reir tanto eo» 
mo ia menor hoja de esas come- 
dias? -^ Aun por eso les viene bien el 
texto que les he puesto , porque quien, 
no se reirá de escuchar semejantes 
mostruosidades y desatinos. «Pero se* 
ñor , aquí de Dios y del Rey; todo es- 
to estará muy b^a;ma$ déme vm. 
alguna razón maciza y pesada q«e 
me convenza de que vm. la tiene. ^ No 
acostumbro yo dar razones de mis 
decisiones, y mucho menos cástoes 
sóKdas y macizas': insinuarlo bgsta: 
rai^^uéíi gustoy mi instrucción, mi 
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oficio de satírico €s quiien decide; se^ 
ria nunca acabar si hubiese de parar- 
me á dar razones de lo que satirizo 
8in desar^ sin embargo de inconve- 
nientes::; espere vm« un breve rato^ y 
llevará vm. todo quanto puede sacar 
de mí. 

Quando en una comedia sucede 
alguno de aquellos pocos lances que 
tienen á toáon sin chistar^ ni aun es- 
cupir ni toser y no estoy yo con un 
silencio tan profundo, y semejante á 
la misma muerte, como en aquel br&- 
ve rato que mi Don Sever^^ entretuvo 
en ojear mis papeles;^ y poneír donde 
le parecia^sin leer nád»y pocisis pala-* 
bras de uñar letra muyüpal formada, 
ú mi parecer y porque ya entendia yp 
ser malo y maligno quanto era suyo, 
l^ero no puedo; yo ea{dícar io.qoe edr 
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tretant# pasal»a por mi anima y aun 
por mi cuerpo: un sudor y una idea 
se veúian tras otra idea y otro sudor. 
Doliame de mis amadas comedias, y 
decia á mis adentros , en poder de 
muchachos te veas malaventurada 
obra: espantábame de mí mismo , á 
quien tanto agradaban unáscosks que 
á los ojos de este se&or satirero que 
según dice debe de ser muy sabio , y^ 
á la de todos aquellos que él nombró», 
debían de ser detestables ^ recelaba &i 
todos aqv^os nombres serian de otros 
cantos mat inteácionados hechiceros 
y perseguidores de nuestra diversión^ 
y no sabia por^&i á quécapta quedari- 
me, deseando con las mas 'vivas aa- 
sias, qud me desase libi^e y en estado 
4e poderlo xomar , este qm me pare- 
cía ya^ et mas- pnxiiciosb .malicíente 
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de quantQs habia ea (ni. vida visto u 
-oído nombrar. Poco mas de un.quac- 
to. de hora duró esta interior con* 
tienda, ai^cabo despachó DonSevero 
su obra; despidióme, y yo Sjalí pen- 
sando sin saber á que atenerme , que^ 
este hombre ó era muy docto, ó muy 
vano, ó. muy taimado, ó muy estra^ 
vagante, ó todo junto, ó quizá nada 
de ello por fin : en quanto llegué á 
verme fuera de la puerta dixe coa 
gran. ahinco, líbreme Dios de tus in- 
tenciones, severisimoDon Severo, que 
de tus raeones el menos sabio se puede 
librar^ y yo me libraré como qual- 
quiera pobre, que para eso gracias 
le sean dadas , me ha dado Dios tan 
gran en^eaájiniento y sabiduría. 

Con tid rmurria llegué á mi casa 
y con-talfn^do de que consienta la 



.j 



policía unos hombres tan dañinos y 
perjudiciales, que dixe que no quería 
comer 9 mas ;tpimaronme de fan bue* 
na manera que comí mas que todos, 
y me $upo mejor qu^ ningún día; fui- 
me á la cama , y pase una buena 3Íes- 
tja, sin embargo de haber tenido una 
pesadilla, y $oñado que vía á mi es«f 
colar afanándose por desacreditar i 
todo el mundo, sin mas motivo que 
no poder tolerar que pare9K:a bien lo 
que no es suyo, y sin m¿^s razón que 
sus dichos escueto^ morondos y luron* 
dos, envueltos ^n tal qual expresión 
misteriosa, alguna desvergüenza , y 
quatro bufonadas y dicbetesy Sañtí* 
güeme quando disperté cocpo^sibu!* 
bíera soñado que via al niálo, y que^ 
déme despues^cón mucho Msiego. Le- 
5reronme lo que en niís papetes btA)m 
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escrito 9 y viendo qoe nada habia sino 
decir muchisimos males de las come* 
dias burlescas 9 enlamé lleno de jubi- 
lo ^tate^ que á las manos se me ha 
venido la ocasión de vengarme del tal 
rato que me ha dado el señor D. Se« 
vero. ¿Qué obra mas oportuna para 
ridiculizarle que su misma obra? En 
viendo todos quantas picardías ha 
escrito de tan preciosas obras y y que 
de todas ellas no da una razón que 
tal se pueda llamar, que levanta tes- 
timonios &lsos á porrillo, y que 
funda sobre ellos sus murmuracio- 
nes ; todos le conocerán por lo que 
vale , y se reirán con indignación de 
unas obras en que no se vé rastro 
de razón bien fundada > ni mas que 
unos fiítiles esfuerzos para desacredi*^ 
tar los escritos de sus psúsanos: alto 



(7í) 
pues, he de imprimir sos notas tales 

y como él las hlso , para que la obta 

que es destinada á la rísapáblica, teir-< 

ga eso mas de que todos se rían: tan 

á gusto de t oda-mi £ünilía. fue. este 

parecer, que todos le aprobaron sin 

detenerse. 

CAPITULO X. 

De otra grande aventura que des- 
de lejos tuve con Don Sincero Ve^ 
raz^y carta que este me res- 
pondió* 

Himpero yo que deseaba tener ^una 
buena aprobación de mi empresa , y 
para solicitarla con piejor éxito , hi- 
ce sacar otra copia de las comedías 
elegidas, sínincluir las malditas no^ 
tas, que no gie parecía conyeoiente 
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presentar ante quien desearía yo* que 
me elogiase la obra, dio la desgracia^ 
que el sugeto que me indicaron ncí 
estaba á la sazón en la corte , y era* 
menester entenderse por cartas ; pe*' 
ro de tal manera me informaron dó 
Don Sincero Veraz (esta era su¿ra«i 
cia) que no dudé mas, y no. me de^\ 
tu?e en escribirle luego que jestuva 
hecha la copia. 

Era mi Don Sincero , segim los 
informes^ un hombre á. medio traer, 
como suele decirse , ni bien viejo , ni 
bien mozo, da genio .aunque retira*-, 
do muy co^iplacietite , y ^estremo 
trabajador y aplicado i ]m letras, 
que en^quafi^, así es 6 na.es instrui- 
do, él se lo sabrá allá, ó lo sabrán los 
que hayan visto sus obras, que yo no 
entiendo, de eso , y no sé hacer jui- 
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cios de las cosas ocultas. Pero lo que 

tnasr me llamaba la ateacioa , es el sa« 
ber que ha sido aficiooado y promo« 
vedor de las cosas teatrales, y quizá 
la persona que eotre los que viven 
ha compuesto mayor numero de ellas} 
aunque he de confesar qatt no me 
agradó mcK:ho el saber que ha que- 
mkdo i dos y á tres docenas los ori« 
giaales de muchas comedias suyas, 
y entre ellas algunas , que yo mismo 
liabiá visto representar con aplauso 
y con gusto: mas estas cosas consis- 
ten en opiniones : y ño es cosa ¿6 
que nos paremos en esto, que las opíw 
niones y pareceres son como los ves- 
tidos , y cada qual pwefe hacer de sir 
capa un sayo. 

Temblando estaba yo que no hu- 
biese hecho giras el mió , y reproba- 
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do enteramente mí intención y mi 

proyecto; ^uji<]ue 4e todos modos 
estaba resuelto á seguir adelante coa 
mi empresa^ que aunque mi grande 
prudencia me estimule i tomar cont 
sejo, pero mi gran sabiduria me faa^ 
puesto m estado de no hacer caso» 
qüando el consejo es cQntrarjo , á lo, 
que mi experiencia y notable talenta 
conoce ser lo mejor } pero quando me 
hallaba en este estado medio entre el 
temor y la determinación; apenas ha<« 
bian pasado unos doce '"ó trece dias- 
me haUé cofi la carta siguietue. 

fsMuy -sepor mb> no exan necé* 
nsaria^t cfodas las profiestas con que 
f»irm^:me honra» para que yo me tu«r 
MYieise por muy favorecido con la 
tfsuyii ,. sitopxe lo es qualquiera 4 
Mquien consultan: U confian» quer 
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9ise muestra tener ea él recompensa 
9»sobradaitiente toda molestia^si algiv- 
sfoa se le pudiera ocasionar. Mas aua^ 
9>esto no se verifica en mi; porque le- 
99J0i de molestarme , tengo especial 
9f complacencia en servir á quien eon- 
wfia en mi parecer-, y mayot^ es esta 
99Cotnplacencia quando se trata de 
timaterias de mi. gusto, cómo todas 
»las literarias, de cuya dase son tam- 
ftbíen las teatrales ; pero mucho ma«« 
. ^yóc, quando veo un proyecto que* 
ftde.qualquier modo puede conti^ibuiír 
99a una reforma deseada y necesaria. 
9aTal es la: reimpresión que ^tn; pro« 
Inyecta, y por^tanto no pt^b yo de^ 
99xar de aprobarla4e todo^oi^im. 
:.: :i9£naiitiguaa' ma^ria My mi he 
9*sido jamas c<knplice és lo$ inju$tosr 
nfdttractores die la España de núes- 
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fitros' padres y abuelos^ ni déla Es]^- 
M6a de mtestros días. Amo y he ancu- 
t9doc siempre este grato nombre, aun 
»en las cosas que sndencpénsariseque 
»lo merecen menos-: y. una* de esta» 
Mes el teatro: Goardeme Dios de dis^ 
Mmíniür órdbimular el verdadero ocié!- 
99 rito de los excetentes/ii^genios qu0 s^ 
99ban:eaqpleado en d.nv^stro , y á^ 
99oreer que sns producciones aunque 
sidefectiiosas., ó no tim^n ^ucbas ^jfr 
f9celeAtes¿ prendis^^ 6^spp, incapac^ 
99de pilesentarse ante el tribunal dd 
.9»buen gttstOy cotí s^o pasar de anter 
Mtnano por una ligera, pero juiciosa 
*s9COiTeccton } muy .9I ^ontrario^ creo 
/99firmeiwnte9 y lo. Qre». después d^ 
99muy proeja ezámea»r/)ue:Qon tant^ 
9>las obfa^ teatrales.. ^^. .teneoios.ca^ 
.»pa^ de parecer excelente^ á los oj|9S . 
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9fd!s todos y «ua de los masfigsios es*- 
9itrangero8, como posen aates por 
99aaa prudente corrección; que no due- 
ndo que si se aplicasen á esta algunos 
9»de nuestros sabaos , podrumras tener 
adentro de:pocotíempouiiaiüoleccion 
5>de dramas igixal á lo niénos ¿n bon^ 
9>dad, y muy 'superlar en ¿omero á 
99I0S teatros mas celebrados, y bien 
«^provistos de Europa. Auii paso á 
59mas f y no tengo duda en (|ue esta 
9>deseada colección de obras dramá^ 
eticas de nuestros mayores. Ubres ya 
5jdfe los grandes y principales defectos 
9>que nos echan en cara,lW festá le*- 
5JJOS de presentarse á á póblfco, y 
^^quizá mirará á su obra? áb^Vtñ, como 
9>á su precur^ca. Pero no obstante 
^odo esfo, éé'dotco, y no sepuede 
'fHSégar^ sin cerrar ló^ ojos y los oi^ 
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ffAos if 1^ ratoñ, que todas las (Aras 

49de nuestros grandes ingenios llenas 
Hde poesia ^ de imaginación y de mu« 
9i^as otras gracias , lo efttatt tam- 
líbiendt mostruosidades y defectos 
9mo menos grandes ; y lo ^stan en 
-91 tanto grado > que creo poder asegu«- 
•»H:ar sin riesgo^ que no me señalarán 
vuna siquie^á^qne no tenga algunos. 
^Mas no es esto lo peor ^ respecto de 
'^que como acabo de ikcir , no solo 
99Son cajpaces de corrección muchas 
^>de ellas 9 perp se espera verlas pres- 
cito corregidas; lo peor, y io mas di- 
'9>ficuIto8o de enmendar 9 no éstí en 
99ellas mismas. Aquel deprabado gus- 
-9)to del nilgacbo , que oomf ladéo- 
<9)dose decosasestrafalariasf i^ aplao- 
'99de sino, las estravaganciás, fue sin 
9>duda el que hizo que nuestros grao- 
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iyitB tientos se pra$ttt9yi^tí ú mt^ 
^)res de h vaagglom prei^nte coates 
9>su propia coaciencia y conocimien^ 
29iOi hasta lisonjear la necia igaocao- 
sicia del vu^o: ellos mismos lo con- 
9)fíesan así» y la verdad de w co&fb- 
sistóa no necesitaba &u testimonio pac- 
tira cocKKerseel vulgo de toda dasf^. 
íjFortiftcado con no. ver otra cosa, y 
99Conjina larga co^tuid^ire y pasioa 
«de aplaudirto mas vitiípeBable, at? a]^ 
wfí su modo de pensaran uchos que no 
3>son individttos del pc^ulfcho: laigr 
»mo(ancia y el provfe<d3w>.;4e los cor 
9>mediantes ; el intep^s^e patitos le 
^tienefn en d teatro : pl de^ois que por 
^otra parte son partidAíÍQs de algur 
.9>nos dere^tds: y laJ9a^c4é. yatit^ 
«que.pieiksan que.«s jdefender 4>ii 
jjnacíoi» |i6tÍ rsus autores el ' patrocí?? 



99ñ2LÍy alabar sus defectos; toiós ésr 
-flatos mothros.Juatos han heclio que 
ífhaya mempré y subsiste aun un 
/ V>gran náoierb de gentes tan tenaz- 
•f9menrepitiocupadasque.no sonca*» 
-«'paces de Ver ni conocer la estrava* 
Mganeia de las cosas que aplauden; 
^¿Mas cómo se curará esta - gtatre y 
santigua enfermedad que es.nécesa»- 
>^)rio ddtfarcái^&r? Dairíás régUs j cía- 
»»mar, criticar /hacer patentes las ^s^- 
'stravagaaoias:, todo^ csto^ y mucho 
isímas se'harhediD, y ha;sfdo en vano: 
nsn dbra.de fm. me-párece que püe^ 
9>de.c0nsegairlo* .' ^:> ;.. ' . . 

nEsa^ (Kmiedia» lstfde»«ks son en 
'99f(tcíd na» clara butrfa'ite lo& de»- 

5»propós^itbs éi cyie .e<tatíí%3ridas las 
í^masfeddJasjCOTjqdiasi) Ihs escondites, 

i>las acfpMte,los dicbos^lo* lances^ 
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99lasi[ioportana$iatrodoodoiies¿fe iot 
99graciosos9 y no mas oportunas meií* 
))clas de personas altas y basas , el 
^pundonor qaijotescOj^ losdesafios» el 
^recibimiento que las damas hacen á 
9»los galanes; todo está en estas come* 
jidias imitado de las comedias vulgar 
9>res , y estas ridiculizadas icon la imi« 
s»tacien, 

9)No ha £lltado sabio que se ha 
99persaadido que Cetbantes^dl inmor- 
9)tal Cerbantes , escribió con este fia 
Muna porcion.de comedias llenas de 
9»los mismos desatinos que las demás. 
»9Si acaso las compuso aquel hombre 
9>inimitable con' esté fin^ y no fue su 
99obra efecto ideflaquesa mis bien que 
99de re&xion ^ podcá decirse que 
j»no logró el fin, porque él intenro 
•testaba demasiado pafiadQf mas en 
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Mías CDtnédiás burlescas üq ptieée ea^ 
sitar iii^s maaifiesto^y síendioási ¡qué 
MC0S4 in^ apropó^tloí páracoaveacer 
9>sia répUcii^ qijie un lance que se ce« 
«debra es un despropósito; quepre- 
Msemtár otro tal, que siendo en todo 
4»comO aquel 9 no puede ninguno de- 
Mxar de confesar que es estravagante 
ny ridiculo. ¿Quién negará qué son 
M también ridiculas y estravagantes 
Mtales ó tales espresiones de una qo* 
fimtáii vulgar, si* vé que no puede 
njoít otra$ semejantes ebi una burles- 
Mca, sin rdirse á carcajeadas? Es pues 
Mezceienté su pénsámbnto de vm. 
• f» A la manera que en el D. QuU 
wzoce procuró y consiguió Cerbantes 
^>purgae la nadon de las historias can 
jtbajlerescas que amaba^ con usa hisp- 
wtónacaballeresca, así vái«'vaápurgar 



Mtl teatro , y la nación de los dramaB 
^desatinados que ama, con otros dra- 
>»mas desatinados: se prepara asi el 
9>cacn¡no 9 para que viendo después 
naqueilos mismos dramas con todo 
mIo que sus autores inventaron bueno» 
j^despues de haber apartado lo que 
59 por dar gusto al vulgo introduxeron 
Mmalo, se acostuinbren las geiítes 
Mqae con tanta razón veneran ^us 
finombres, á no venerar tafnbien sus 
«^defectos, á dirigir su amor á sblo lo 
9>que tienen bueifo, y á desear' por 
namor^á los mismos autores , que se 
9>apart6 de los ojos :del póhlico. todo 
tíio que puede contribuir i déaaeredí-- 
catarlos. Esté es el medio de que nuesr 
«ftro.featro ascienda á toda la ^tura 
•ná^que puede subir ; todo me gusta 
4»efi 8u proyecta:4e vm. ¡Tdotró £1^ 
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ffpaM h«r2^jrc»i ¿Qué. título podier» 
«buscarse mas apropósito para hacer 
99verd(»»ile la priroéva palabra, que 
náe {RihUca uoa obra dirigida para 
^burlaracLde Iqs defectos del teatro? 
i^Rhum/teríeatis amicl: qué tema; ma» 
tti^rtufio para el pxopio fin? .Comió 
M^iem dice: ¿es posible que veáis sia 
«»fdbros uüa.co$a tan mostruosa co-« 
9>mo las mas de nuestras vulgares 
9>comedias? Conoced su ridiculez: ea 
Mesta obra la tenéis de bulto. En fin, 
9>|para qué cansar mas á vm.? Su 
Mobra me gusta en todas sus partes, 
99y le ruego que* ia publique al ins- 
»tante; y si acaso fuere por sub^rip- 
f9CÍon, cuente vm. con mi parte y las 
nde mis amigos. 

W9ot efecto de mi complacencia 
i»hice algunas observaciones ligeras. 



(8tf) 
üj poáis sobre algunos puag» de 
«estas comedias burlescas y que mas 
sinotoriametite ridiculizan á las otras; 
9iy me he tomado la liceocia de 
iiapuntarlas en sus lugares como no» 
9itas: ruego á vm. que lo tenga á 
fibteñ , y que no dése de inancbur-^ 
Mme como á su apasionado y ser^' 
Mvidor que su mano besa. = D. Sm^ 
«cero Veraa." 



CAPITULO XI. 

De ¡as resultas que tuvo esta aven-- 

tura 9 ton lo demás que^ 

contiene. 

1 4n complacida me dexó esta carta 
por uo lado^ como frío por otro:, 
tcet ó quatro veces sentí una especie 
de calosfríos, que pareeiaa preludio 
de tercianas; y por 6ny ella se acabó 
de leer, y yo me quedé tan callado 
como una estatua. Todos los de casa 
te miraban unos á otros, y ninguno 
se atrevía á romper el silencio , hasta 
que un estudiantito , que soUa ir á 
que mi Antonia le diese algunas lec- 
ciones de representado y de bailar 
la tirana, y en esta ocasión nos había 
férvido para leer la carta > porque en 
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letra de mano nunca ha estado mi 
Juan muy diestro , rompió oportu- 
namente et silencio, y dfxo: ¿qué es 
esto f .señoras? Deseábase .con ansia 
esta carta , y apenas ha venido , pare* 
ce que ha quitado á todos el habla* 
Sin embargo , me pareoe que no hay 
en ella motivo para tanta confusión. 
Pidió vm. 9 señor maestro , á este 
Don Sincero que diese su aprobación 
ó dictamen sobre la obra de vm., y 
su respuesta que está escrita con toda 
Va atención posible, no solamente es 
una aprobación, sino una aprobactott 
tato completa , que se extiende hasta 
el título , el teQüa, y quanto en lo qu^ 
vfti. le reiitítíói Si señor Nicolasito, 
dixe yo kl ifstüdiántey^ue se llamaba 
Nicolás^ y le nombrábamos de este 
modo F«r 11 mucha confianza, y 



(89,) 
pdtqvá^mk no habia complidoqmncti 
años; si señor Nicola^UQ» aproba-% 
Cton y^ 2^r<|bacion completa ; ¿pero 
cpa qué .zurrapas ? No stenro lo que 
me llamas , sino el retintín con que 
lue lo Ma(i33ás. No vé v^r. ese encona 
conque trata á' las inmortales obras 
de nuestro teatro , qué hasta se atreve 
i decir, que ni una tenemps que uxk 
tenga algunos defectos? Aseguróle á 
vm. á fe de Crlspin, que tieoe esa 
carta nuichas y muy muchas propo-* 
síciones'que no embargante si| moP 
cha coíitesaíiía , han ¡atravesado esHp 
coi^awa G<ñno si fueran¿otr^ taotasi 
laosas á Atabas emponzoñadas. No 
fuer^mi 4Ql0r tanto»- si este Don Sin<« 
^ro no. fuejra tan gjatica de marijpra- 
VQ^f y procediese cení menos come* 
dimi^os. Libreme.Dios de láisagua^ 
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mansas; desvei^aeiuEM quería yog 

qae no cortesaiuas;que siüsemeYU 

niera con desyergoentas y libertades^ 

riy^rame yo de él á carcaxadas » y 

quedaraidesahogado con decirle otras 

tantafiy que gracias á Dios, no ma 

£dtária caudal ni espirita para dede 

mas alta es la mia, ó reírme de quan«i . 

fxi.diKse; pero quando viene tan 

modestito con el tono de qui^ tieno 

saaon^ no me atrevo yo á decirle co^ 

saque no sea. correspondiente á su 

tono ; y vea vm. qual es mi pesar, 

que me parece que ese Don Sincero . 

de mis pecados me luí de fonsar é 

que confiese yo cambien qud nuestra» 

comedias son d^ctuosas ;- y ante» 

eic^e ^1 y toda «n casta ^ que pueda 

ver«aUrde mi l^x:a confesií» seme- 

j«nt^ ¿Y qué necesidad hay át que 



baga iñn. rseinej^nte confeáioa ? r&« 
pUcó Nicolásitó/4^ °^ pareció enw 
túnceb tmangél denscemHdadél Ckla 
para miiconsiielb yei démt Aatoñiay 
qtte-á cada palabra que decía daba 
uaacarcázada de aprobación; Nín-^ 
gima necesidad , ninguna ab$«iiatai< 
mente bay de que rm^ confiese lo que 
le^repc^na. £1 señor Don Sincero se 
ha' tragado que vni. reimprime &ús 
cometas para baldarse de las otrasíy 
y en eso va tan : distante: d^l, blaiJiCQi 
como én lo demás. ¿Qué se k.dla á 
vm» de ellol ¿EsVm; responsable de 
sus errores! no por cierto. JEkerdebfe 
de estair pieoeupádo como tantos ea 
centra de miestropreciosQí teatro 9 y 
quanto habla de teatro le parece que 
erir con en párpcer» Bstooiáce ^ se-* 
fior maestra »^de tener > laicabéza al^^ 



(9*) 
terada. Don QaixotQ via ezércitoi de 

^oetnigos donde sedo habiá una ma<< 
nada de carneros , y gigantes donde 
nadie descubriera . sino molinos de 
Tiento : y este nuevo Don Quixote 
vé una sátira muy sublime donde so^ 
lo hay una aprobacbn tiibial , y re- 
prensiones á mulares donde nadie ba. 
puesto sino alabanzas. Pues señor mÍQ^ 
el que esté loco el otro por ese kdo^' 
¿ha de ser - motivo para que vm. se 
acibaré» yiuos dé á todos pesadumy 
bre? Nó señor, en su pell^ de vm.^ 
me riyeea yo de su .locura , y. valién^ 
dome de' suijqpcolni;ion,Smpríimera^ 
tax^mr^y conelbL U^catita y -las um 
tas pam^^qne Ueva^ra eso mas de qo» 
fio4os se'or^eran. • : -f*}.' ,■ r,:j.j 
-^^Q^odifüffea ese |iiq(tiDOide oiro^ 
que sabetno^va en cán^S;i ni valmri 



(93) 
en barbas 9 exclamé yo, y sin dexar- 
me proseguir me interrumpió Anto- 
nia, ¿Y cómo 9 si es piquito de' oro? 
No lo sabe vtn. como yo : que no tie- 
ne cosa mi discípulo que no sea oro 
íinisimo. Haga vm. quanto le dice, y 
acertaralo , que asi hago yo/ y\me vk 
-muy bien , y lo demás es andarse por 
las ramas: y si yo fuera vm. le há^ 
bia de calzar unos zapatos.niíevos no 
úias que por la respuesta, <^ ya le 
van haciendo falta al póbrecito. - Di^ 
ees muy bien, Antonia, que le calce 
Juan aquellos entapetados, que mas 
vale que cien pares de zapatos el so- 
siego que ha infundidb en mi anitná 
con su respuesta, y el descanso con 
que me deza sti acertada resotucida. 
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CAPITULO XIL 

El híiyle ton Nicolasíto y fin á^ 
id canstíUa. 

/Vnfés ^ue yo acabara 9 ya Aatóniá 
faabia alcaaaado. lo$ «ntapétados de 
im sako ^ y Jtiaa estaba ya cftkáoN 
^oselós antes qué Micolasito tuiíriesk 
lugar y ó pata escusarse, ó para dal: 
las gracias. -jGarambiU coa di seoor 
JDoa Sincero! dcicia mi Juaa^ cal?aiir 
do los aaps^tos; ^dado» que ^iao 
fuera porque está loco ^ los sordos 
nos habían de oir.Nada mas que su-^ 
Jetar á correceíon nuestras eomediaaií 
Algunita cocreedon seria ella. ¡Qué 
ai quieres corrección! Cuidadoi que 
al señor de la corrección le va he» 
díendo el alma^ y me vím d^mdo fia- 
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tos de ^icedarme eoa su pescücM. 
Correccioa ; {qué bella letania de p». 
tadas! :: Vaya Antonia, ya el seooc 
Nícolasitb e$fá calzado de nuevo: á 
estrenar ios zapatosi^ y baylennos. 
irnkU. una tiranita,.pofquesino me di-' 
vierten la jHxrga deJia>coi^ceccton, no 
iie de reparar en quetlíMSor D> Síaf 
cero^stá loca y está lejos. J^o se enor 
je vm*) jque le baylaremosy dizo Nir 
•colaskoy y ya. los dos estaban de (wa^ 
€e y Aer jarras , y Juanillo tocando 
la tirsuia en el típlíUo. A poco rato se 
levantó Pepa».y hurtando á Antonia 
el puesta áíxoy tamlñen me he de bo^- 
rgaryO) que na l^ie nacida del polvo» 
ni toy parienta del señor de las ro* 
verei^ias. Mire vm. quebitn viene la 
protesta de que ama nuestras cosas 
con la oarga cerrada que luego las 



Í96) 
Jbecha: sobre que no hay aiao' vivir 
•por ver :: : y eatre tanto baylahaoiqae 
se las pelaban ; el «apateo. ora 4e lo 
anas fuerte y, escogido, y los. moví* 
^miencos tan dpUoidos que parecía que 
tanian tembboier^s» Recreándome es¿ 
f^a yo en lo interior de miáotoia de 
've^las haibÜitiades y bieaes que la 
tüístencia á kfcs comedias habia traído 
á mi casa,: qoandó mí Felipa que co^ 
mo solía estaba tendida en su último 
rincón^ se asomó llegando con tra^ 
bajo apoyada eni un palo, y rdicténdo 
qué hay hoy en mi casa que parece 
que se hunde y nadie me oyeS Asi que 
vio como baylaban, sin que oíadíe la 
respondiera, y sin decir otraf pala^ 
bra , alaó las manos al cidb , y se 
volvió á su tendedero. ; . . 
Acabadla de allí á poco eLbayle, 
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hablamos, na rato sobre la materia^ 
y queda determinado imprimirlo tbr 
do, sin que nos parásemos á leer U$ 
notas, porque yo propuse que coú«» 
forme se fuesen imprimiendo me las 
leerían, y pondría yo otras que sir^ 
viesen de contraveneno, que cada 
martes tiene su domingo, y hablemos 
á coros , y oirannos los sordos. De 
ese modo, dizo NtcoUstto, saldrá 
una obra clásica , cum hotis varios 
Tum::: lY qué quiere dédii 'e$o, re- 
pliqué yo, que en verdad qtie me 
suena muy bien? - {Y Q(smo que suef 
na bien! Y aun mejor viene al caao^ 
porque esta advertencia suele poner- 
se á las obras f^mfi^aiis que reimpri^ 
men coa anotaciones de varios sa- 
bios, y estas suelen ser las-^fdiciones 
mas estimadas:*; Tentaci^n^Sr^-u^f de 

7 
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CAPITULO Xlli. 

Como fui á tratar de mí impre^ 
sion. 

}0 qué bi«i dixo aquel sabio que di- 
xo, bien vengas mal, si vienes so* 
lo! Ibame yo muy coasolado de la 
pasada refriega para imprimip sin dX^ 
lacion mi obra , y llevabafa debazo 
del brazo á ella, y á su contenido 
entre las telas de mi corazón , y cotí 
tan gran esmero como confianza car« 
minaba á casa del impresor tan po- 
seído de la gloria que de aquí me ha-^ 
bia de sobrevenir, principalmente por 
haber vencido dos tan sobresalientes 
campeones , que ya iban alli debaxo 
de mi capa parda á pasar dentro de 

poco plaza de locos, ó por lo menoi> 

■>:■ 
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menos de hombres estrafalarios , y 
poseídos de una pasión irracional; 
que en cada esquina que encontraba^ 
me paraba á contar los cartelones que 
tenia pegados ; y decía entre mí , al- 
go mas honrada has de estar dentro 
de poco , que 1q que ahora te ves ; y 
pocas veces te has de haber visto tan 
gloriosamente cargada como quando 
se lea en ti escrito de letras como la 
mitad del puño el nombre de boy 
mas famoso del maestro Crispin Ca* 
f amulo ^ con su aditamento del pre« 
cioso titulo de la obra. 

Entretenido coa tales ideas , y 
como empapado en mis venideras fe- 
licidades | llegué en casa del impre- 
sor, porque me parecía cosa ^acer- 
tada, hacer la cuenta con la .hués- 
peda I $egun aquel antiguo proverbio 
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de antes que te cases mira lo que ha- 
ces, porque seria un gran chasco, que 
yo fuese á emprender una cosa que 
siendo mucho iiiás costosa que lo que 
^lis fuerzas alcanzan^ hubiese de de- 
jarla á media miel; tuve la buena 
fortuna de hallar en casa á el ímpre^ 
sor, y con éí estaban un señor abate 
muy rizado y gallardo, y un caba- 
Uerito no menos ^eado, que 4eb¡an 
4e ser como yo pretendiení^s de la 
inmortalidad Uter^iría que alli se re- 
parte; mas como el dueño de casa^ 
que me conoce muy bien ^ ine- teci« 
biese con la fortes usual salutación 
de iqué hay maestro^ los dos huespe- 
des $e pusieroQ eii ademan 4c pensar 
en dexarno§ solos, «porque pensarían 
acaso, que yp llevase 6 alguna cuén^ 
W, 6 qualqulera otra incumbencia de 
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la maestría^ mas yo los detuve, di- 
cieado que nada de secreto llevaba^ 
y lo que tenia que tratar era breve, y 
podía decirse delante de Dios y de 
todo el mundo, porque era una obri- 
ta nueva, que gracias á Dios , no te- 
nia porque dexar de parecer en pu- 
blico con su cara descubíertta- Detu- 
viéronse losados con lo que. les dixe, 
y harto me pesó de haberlos deteni- 
do , porque á las veces , según está 
el mundo, es peligroso, y que sé yo 
si diga ^ i que perjudicial el que un 
hombre itenga buena crianza, y se- 
pa usar jd^ la. cortesanía^ : 

Expuse en pocas palabr;as mi pre* 
tensión y todo mi proyecto i .con los 
motivos queüél me. estimulaban : y 
aunque' 6cgüia, mi inforBoe con todo 
aliíaeO'^t oóo/ier estetaofea^joo me es- 
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torvo que reparase en que los dos 
advenedizos se sonreían » y aun algu- 
na vez los imitaba el amo de casa; 
pero un corazón constante y ya acosr 
tumbrado á tolerar heroicamenre las 
persecuciones y contradiccipnes que 
esta mi muy amada empresa pade-* 
cia, no podia entonces detenerse en 
un sonreír ipas ó menos , quando no 
se detendría aunque los viese reir á 
trapo suelto. Acabada mi harenga coa 
la misma firn^eza que ^ nada hubiese 
reparado ) entregué el manuscrito' al 
amo de la oficina, suplicándole qué 
me dízese á quanto podría ascender 
la impresión. Hegistrii con cuidado 
los papeles , y entretanto lo§ dos re*^ 
pasaban con la vista toda mi perso«« 
na, sin observar que yo t»m\»en los 
acecíMxa cpaip el perrillo de ipi cow-i 
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padre suele estar acechando donde 
los oficiales ponen el cerote ó^el sebo 
para despavilarlo. Cuidado coiipiigOy 
decía yo entre mi , que vosotros es* 
lab pensando que Tyo soy a}gun pa« 
lurdo f y acercaos acá con vuestros, 
rizos 9 que quince y faUa os he 4e 
dar, y, reírme de vosotros. Es muy 
posible^que yo acertase en este juicio, 
mas no puedo asegurar que ello asi 
fuese j porque ni yo soy zahori , ni 
ellos me díxeronen lo qiie peasaba% 
y lo que piensa Sancho, sábelo él ó el 
diablo, al fin para e$o.)o tapa el ga«^> 
u>^ para que no lo vq» el luno. 
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CAPITULO XIV. 
OiáJogo con el impresor. 

(guando lo hubo bien repasado, me 
dko el impresor: aqui trae vm., se« 
ñor maestro 9 doce comedias burles- 
cas, coa algunas notas al pie. y al 
margen , y una carta pequeña; se ha 
de imprimir con esto algún prólogo, 
dedicatoria, ó alguna otra cosa? Han- 
se de imprimid, repliqué yo, unas no- 
títas breves que yo he de poner en 
odi^rarresto de las que vienen pues-- 
tas , una ^dedicatoria de muy ppcos 
renglones, con una historia que yo 
traeré que explique con toda puntua- 
lidad todos los pasos por donde ex- 
presa ha venido por enmedio de mil 
dificultades , á verse por fin con en- 
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terá sazón ^ y en las manos del pn^ 
blico , que no puede menos que estU 
marla sobre las niñas de sus ojos. ^Pe- 
ro esas adiciones con respecto al vo^ 
lumen de toda la obra, ¿áqué po- 
drán ascender? <- Parecemeámi, que 
poco mas ó menos y á diferencia de 
un par de pliegos en todo, podrán 
componer una décima pa^e de la 
obra. - Muy bien, coa eso tengo bas- 
tante para Mcer vm cálculo racional 
del costo que podrá tener. Supongo 
que vm, querrá que se impriman en 
quarto y de cargazón::: - ¿Qué quie- 
re decir de cargazón y en quartilla? 
¡Una obra como esta eQ «xjuartilla y 
de cargazón! No, señor mió, que se 
han de imprimir como, yo quisiere, 
y como la dsra lo merece. - No se 
«ofoque yoLy maestra, esas son ^osas 
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que coasisten en el gusto de cadauna, 
y aquí estamos para dársele á todos. 
El dinero es solamente en quien con- 
siste. Explique vm. como quiere que 
se haga la impresión. ^ Señor , yo 
quiero que se impriman como unos 
quatro mil exemplares , porque si im- 
primimos menos , á los ocho dias ya 
no tendíamos ninguno, y no habrá 
con que proveerlas provincias de una^ 
obra tan excelente. * ¿El tamaño? - Co^ 
mo esos' libritos bonitos que vienen 
de fuera , que ya vé vm. que en el día 
no se publica cosa, aunque sea poco 
mas que un almanaque que no salgan 
muy bonito, y como sí fuera un li- 
bro de horas : y hacen los autores muy 
bien, q\te algo han de llevar de bueno 
sus obras, y dámela aseada, aunque 
sea jorobada. Por la misma r«»o% 
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quiero que la letra, el papel, la tintan 
y el retírado: del aforro , ^ea todo lo 
mejor que se pueda hacer en su casa 
de vm., yteago eateodido que es de^* 
cir harto , porque nadie la> levantará 
donde vn), la ponga : también quiero, 
y esto que es lo mejor se me iba ya 
olvidando, y es que los renglones va- 
yan mas anchitos que lo regular.- Eut- 
tiendo á vm., que lleven espacios. -Si 
señor; porque be reparada que los li« 
bros que' mas elogian lo^ sefiores y las 
señoras , son los de media quartHl^ 
larga, escritos de esté modo con mu-* 
cho aseo, y con su cintita : y á las 
veces libros que de otro modo no sé 
pueden despachar niá dos quartos, 
puestos de este modo se los llevan to^ 
dos á pOTÜSL , y les parecen baratos 
en veinte ó. treinta reales; * £n bue- 
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na fe que tiene vm. muy Inicn gusto^ 
y se conoce que trata coa gentes que 
le tienen: - Esa es merced que vm, me 
hace; pues aunque debaxo de una ma- 
la capa suele á las veces encontrarse 
un buen- bebedor (y esto lo decia yo 
con roña, por las dos visitas) ; aquí 
no es en verdad el buen, gasto quien 
me gobierna, sino el merecimiento de 
Ja empresa. - Muy bien ; |pero ha 
de llevar esta impresión algüPk ador- 
no? - Se supone que ha de llevarlos^ 
y no solo algunos , sino todos los que 
en una obra tal y tan buena como la 
2nejor y ia. mas pintada puedan ca« 
ber. Lo primero que debe, llevar es 
una lámina.con mi retrato^ que es muy 
puesto en vTazon, que los qué después 
vinieren sepan que cara teni^ el que 
tan .felizimente aupo acabar una obra, 
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en la qnáLpuso tan intrienso trabaja^ 
y que á. costa de tanto sudor coasir 
guió hacerla eterna; y no faltará aU 
gun buen buril, que por mi dinero^ 
quiera hacerme la amistad, de poner 
mi figura perdurable , quitándome 
con disimula los efectos de mis últi«> 
mos qmnce á veinte anos, para que 
las facciones salgan mas agraciadas. 
Llevará después sus letras laboreadas 
de lámina; una buena estampa de 
Carmona, Selrqa ó Ballester para ca- 
da jornada, ó [quando menos para 
cada come<fiai$ y en todos los prin- 
cipios y fi^ otra estampita me^ 
ñor, 6 de los mismos, ó de otros 
que les .vayan muy cerca. Estos 
son unos adornos de que nada se 
puede rehaxar, y quaodo se trata 
de la mejor obra poética que se ha 
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presentado á ta prensa, i lo menoa 
según á mi me parece, no podemos 
usar de mayor economía. - Estoy 
enterado en todo, señor maestro. Los 
artículos son muchos y muy varios, 
y no puedo hacer el cómputo exác«- 
to sin apuntarlo : soy con vm., que 
muy en breve hago este cálculo. 

CAPITULO x;v. 

Coloquio secreto del abate y el xe- 
horito. 

Oon inexplicable complacencia es^ 
taba yo viendo á mi impresor hacer 
números y mas números, que tales 
debían de ser los garabatos que iba 
poniendo en el papel , y al paso que 
él iba aumentando los garabatos, se 
aumentaban en mi imaginación los 



elogios que eiita gran obra kabia de lle- 
var de todo el mundo* Entretanto loa 
dos huespedes que estaban sentados 
juntos, y algo retirados de mí, se pu- 
sieron á hablar de quedo, que ya se ha 
hecho urbanidad esta descortesía , y 
no solo se usa entre hombre y mu- 
ger, sino hasta entre dos hombres: 
yo que no tenia que hacer, alargué 
tanta oreja con el posible disimulo, y 
aquí viene bien el proverbio, si lo escu- 
chas, Blas*, te arrepentirás, porque 
quien escucha su mal oye, y tanto 
me acechas , que al fin te pesa. No 
tardé mucho , sin embargo que ha- 
blaban 4iuiy baxo , no tardé mucho 
en escuchar este pedazo de coloquio, 
que á n^anera de una pedrada que poc 
yerro encontró con la sien, me dezó 
como sia sentido. £1 maestro Crispia 
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parece que se ha vuelto loco. No te- 
nia que volverse , replicó el caballea 
rito rizado 9 ha muchos años que dá 
muestras de estarlo ::: Bien sabe Dios 
que tuve tos mas vivos deseos de en- 
vestirlos y romperles la cabeza á uno 
y á otro con una horma que tenia 
por aca^so en el bolsillo; pero me con-* 
tuve::: Dios sabe por qué : estaba en 
rehenes mi muy amada obra, y per- 
derla seria para mi mas doloroso que 
perder un hijo. Sin embargo , decía 
entretanto el abate , yo le tenia por 
un hombre regular, y parecíame á 
lómenos medianamente sensato.^ No 
señor ; ¿qué es medianamenoe . sensa« 
to? Es y ha sido skmpre un insen- 
sato. El teatro es su manía. * ¡Oh 
bravo , bravísimo! - Tú lo serás y 
toda tu alma, murciélago de la bu^ 
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maniclad, decía yo entre mí lleno de 
cólera, to lo serás ^ que mi Felipa 
puede enseñar honradez á todas las 
madamas del mundo* - £1 teatro! ly 
qué entendía de teatros este belitre? 
¿Ha salido de España? -^ ¿Qué es sa-* 
Kr de España? Puede ser que ni aun 
la mitad de Madrid haya andado en 
su vida. - Mas esta es una chochez; 
un menestral 9 sin principios^ sin edu- 
cación, sin haber visto; ¡oh sin ha* 
ber visto, bo, bo, bo^ bo! Esta c$ 
una chochez. 

En la mano tuve la horma para 
satítiguar al señor del bo, bo, bo, por 
el gran favor que me hacia, pero con- 
tuveme por no perder lo que diria el 
otro. No señor, le respondió, no es 
chochez, conozcole muy bien, y 
siempre le be conocido del mismos 
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modo : es muy cabal y muy hombre 
de bien y y un menestral mtiy honra- 
do ; mas en tocándole en nuestro tea- 
tro, ni en el nuncio de Toledo se di- 
rán cosas mas graciosas que las que 
dice. No cree que hay obra mas ex- 
celente en el mundo que la mas es- 
trafalaria de las comedias , y por un 
xbinuto de Marta aparente^ ó del D/d- 
bh Predicador dexaria diez represen** 
raciones enteras de Don Sancho Gar- 
da, de Atáhualpa, ó Sofonísba. Es el 
hombre mas raro de este mundo. - No 
digáis tal, dno decid que es el eco 
del bazo vulgo, y dé la crasísima ig- 
norancia de los actores ::: Cada pala- 
bra que decía este abate me revolvía 
todas las entrañas : crasísima igno- 
rancia de los actores ! pues si los que 
llamamos actores son, ^mó yo px^^ 
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sumo , los comediantes ; arrímese con 
pullas á su crasísima ignorancia , y 
verá quantas vueltas puede darle el 
menor de ellos::: Ya conozco yo qtie 
toda su mania, dixo el señorito,. na*- 
ce precisamente de la costumbre. Un 
hombre que no ha visto otra cosa, 
que carece de principios para discer- 
nir, que no oye sino elogios de lo 
que celebra, á las gentes de su esfera, 
y aun á mucha, que siendo de mas 
alta clase , ko es de mas alto talento 
¿.instrucción ; en fin, que mira á los 
actores con el mismo respeto que mi- 
raría á los héroes que suelen repre- 
sentar: un hombre, digo, de estas cir- 
cunstancias, no seria extraño que fue»- 
se un eco de los ignorantes actores , y 
del vulgo no menos ignorantes ; pe- 
ro es tan estremada su manía que en 
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esta materia tiene él solo las it todos 
los necios ^ y ni bay ni puede haber 
uno que se le adelante en el desatina- 
do afecto á las comedias mas estrafa- 
larias; por lo mismo po puedo extra^ 
qar que haya llegado su mania al al- 
tp punto que reypa hoy. 

Ya no podía yp tolerar mas^ 
y estaba para reventar; se me iba un 
color, y se me venia otro* Amadas 
comedias miasj qual era mi dolor al 
verlas tratar tan sin piedad por «unas 
personas, y en unas ciremistancías 
en que eran vanas y débiles mis fuet'^ 
zas. Ninguna f^ventura habia isido de 
mayor riesgo, l^os enemigo^ estaban 
unidos , y por 16 rmsmp sobre ser 
fuertes ) estaban mas fuertes; yo por 
el contrario me hallaba sin aliados y 
sin fuerzas. Pueblo dividido ^ cátale 
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vencido. iQué harás, Crispía? me 
aeciaámí propio. Don Severo era 
uno solo , no se atrincheraba Con ra- 
zones, np era mas que un apasiona- 
do mordaz : Don Sincero era ma* 
enemigo , pero le descubrimos que es- 
taba loco; mas ahora que tú mismo 
estas pasando plaza de loco y de apa- 
sionado, iqné podras hacer? Confir- 
mas su dictamen si te opones; los 
dexas en él si callas, mas sino, quie- 
res ser tenido por loco , y te vas con 
la corriente : si lo confiesas que las 
comedias tienen disparates! que solo 
el vulgo ignorante puede ::: ¡Yo con- 
fesar tal cosa! Antes cieguen que tal 
vean, y primero pase yo mil veces 
plaza de apasbnado, de ignorante, 
de loco r.; y qué 'se yo? Primero va- 
yan tras milos muchachos gritando 



y tirándome tronchos, que cometa 
yo la iniqua baxeza de decir mal de 
estas excelentes comedias que tantosr 
dineros dan á las compañías. 

No debia yo de decir estas cosa» 
tan serenamente que no hiciese algu- 
nos gestos estraordinarios , y tales 
que los dos conjurados lo repararon, 
y después de soltar la caixa»da uno 
y otro , me dixo el abate con sofla- 
ma : maestro , ¿qué tiene vm? ¿Pare- 
ce que le da algo? Nada señor, le res- 
pondí, sino que me ha entrado no 
sé que por este oido , me ha entra- 
do no sé que cosfUa , y se debe de 
haber sentado en el estómago* Esta 
pulla les eché , m^s ellos eri^n tales 
que no hispieron mas caso que si i uofi 
esquina se la hubiera dicho, y se tor- 
naron 4 reír fuertemente, axinquc po* 



niéadose los pañuelos ea la boca. Al 
mi&tno tiempo ya rematadas sus cuen- 
tas se levantó el impresor, y como 
si hubieran echado el telón , se acabó 
el entremés, y pasamos al principal 
asunto. 

CAPITULO XVI. 

Prosigúese el ajuste delaimpresion^ 

y se reconcilian conmigo el abate 

y el señorito. 

Ya está todo visto 9 me dízo el im- 
presor, y sabido lo menos quepue-* 
de costar la impresión como vm. 
lo quiere, y nombróme una mon- 
tada depesos que me dexó lelo. ¡Vál- 
game Dios, señor, le dixe, tan caras 
son est^ 9osas ! ya no me admiro yo 
de que algunos digan que valen mu^ 
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cho algunos libritos, que otros que nor 
debea de reparar en eso dicen que no 
valen nada. Mis fuerzas, señor, no al- 
canzan tan arriba ; y aunque los peg- 
aos me los volviera vm. reales, no se 
yo que pudiéramos salir del pa- 
so. - Pues nada hay perdido, amigo, 
con desbtir de la empresa. ¿Es vm. 
también parcial de mis enemigos? Y 
se conjura con todos para privar al 
público de la obra mas primorosa y 
escogida que se ha proyectado? 

Mientras esto decíamos, el seño- 
*rito habia tomado los papeles, y leí- 
da la carta de Don Sincero, llamó al 
abate para que la leyese. El impresor 
procuró persuadirme quan lejos es-» 
taba de tener enemiga ninguna ni 
conmigo ni con mi empresa: que su 
ínteres y su ganancia estaba en que 



muchas cosas se imprimiesen ; pero 
que le era muy costoso, no podía de« 
xar de subir á mucho, lo qual no es^ 
taba, en culpa suya : que siendo las 
comedias doce , eran muchas las lá^ 
minas::: Quando estas cosas estaba di- 
ciendo, se me previno de repente una 
idea que no puedo dexar de creer que 
algún espíritu superior me la infun- 
dió toda junta en la cabeza. Dígame 
vm. díxe , sefior maestro, ó como á 
vm. le llamaren, ff qué tendríamos si 
con la dedicatoria y la historia , no 
publicásemos mas que una comedia 
en lugar de doce, reservando las otras 
para irlas imprimiendo después una 
á una coa lo que vaya produciendo la 
venta? Entoneles, respondió, seria el 
costo mucho menor, pero siempre subi« 
xia mucho por el caso de los adornos. 



Vamos, señores, componiéndose, 
dixo el abate, porque es preciso im-» 
primlr esta bella obra^ sea como fue-^ 
re : sí estuviésemos en París ó en Lóo-^ 
dres , dentro de media hora se junta- 
ría por subscripción mas de lo que 
fuese necesario para una magnifica 
edición. - También aquí se dará me-* 
dio de que se publique , dixo el $eño« 
rito , que aquí ha tenido el maestro el 
mas venturoso pensamiento del mun- 
do. No tengo yo voces para explicar 
lo que en aquel momento, me pare- . 
cieron aquellos dos hombres , si por 
ventura no eran mas que hombres que 
á mí nuicho mas me parecían ; ni si- 
quiera memoria me quedó de que me 
habían tenido por lopo , y quisiera en^- 
tonces metérmelos en el corazón ; que 
al fin, obras son amores t y no bue* 
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ñas razones, y tales obras te hagan, 
tal corazón te pongan. Sea como vms. 
quisieren, dixo el impresor; pero ya 
ven vms. que el costo de las láminas 
y demás adornos ::: ¿Qué adornos ni 
qué láminas, dixo el abate? obra tan 
profunda se degradaría con esos so- 
brepuestos. Dexemos esas costosas 
ediciones para los escritos magnificos 
que no se destinan á que estén en ma- 
nos de todos; ó para aquellas obras 
superficiales y ligeras, que apenas 
tienen mas mérito que estas galas: 
las matronas hermosas no necesitan 
engalanarse : cúbranse de pedrerias 
Us que solo pueden aspirar á pare- 
cer bonitas. Aquellas obras , cuyo 
mérito consiste únicamente en una 
uniformidad monótona, que está pu- 
blicando el trabajo que han costado. 
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para estar tolerables , salgan en hora^ 
buena con todos esos atavíos álafran^ 
cesa; mas una obra como esta , que 
solamente consiste en un pensamien^ 
to feliz, profundo y sencillo, debe sa- 
lir sin mas adornos que su misma es<- 
tructura, con toda la sencillez de las 
bellas ediciones á la inglesa. Ah! se<- 
Sor abate 9 repliqué yo, á la inglesa 
quiero yo que vaya mi obra, que aun-^ 
que yo no sé que cosas son obras á la 
inglesa, pero deben de ser cosa muy 
buena, si sucede á estás obras lo mis- 
mo que á los zapatos: los que son he- 
chos á la francesa moderna son la ca- 
sa mas bonita del mundo , y da lás- 
tima de ponerse eñ los pies una co- 
sa tan delicada, pero. apenas duran 
un dia; mas los que están bien he« 
chos á la inglesa > solamente agra« 
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dan lo que basta para ao parecer 
feos, pero su material^ su cosido y 
su desvirado es tan excelente, ijue no 
se les vé el fin, y cada vez parecen 
mejores. A la inglesa quiero yo mi 
impresión , con tal que de las impre- 
siones sea lo mismo que de los zapa« 
tos. <- £1 señor maestro es hombre de 
razón y buen gusto, y no menos de 
acomodarse á lo mejor: fuera vine* 
tas, y, fuera láminas, y contentemo* 
nos con una comedia. * Sea enhora** 
buena, como sus mercedes mandaren, 
que después podrán salir las otras, y 
si van sin estampas mejor y mas á la 
inglesa: ese es el modo con que yo 
quiero que se presenten; pero pare^ 
ciameá mí, si á vms. no les desagra** 
dase, que podría á lo menos llevar la 
estampa de mi retrato, que por fin ea 
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ana cosa qoe no tiene que ver con la 
obra, y es ana costumbre que ?a 
siendo muy usual. «- No hablemos de 
estampa ninguna , interrumpió el 
abate, que qualquiera de ellas sobre 
ser muy costosa detiene la impresión; 
irá el retrato quando sea tiempo. - ¿Pe- 
ro qoando hade ser tiempo, sino lo 
es quando se presenta á admirar á 
las gentes la mejor obra que han vis- 
to? Que aunque yo lo diga , no lo di- 
go por alabarme, pero sé muy bien 
lo que vale esta obra. . Nosotros lo 
sabemos también ^ pero quizá no ten- 
drá el mismo valor para todos : de- 
xemos reservado el retrato para la 
tercera ó quarta edición, quando ya 
confiesen todos, mal que les pese, el 
gran beneficio que les ha hecho el 
maestro Crispin Caramillo , y tengan 
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por ib mumo un gran deseo áe . co- 
nocerle. - Ya entonces me habré yo 
tnuertOy y no podré gozar de tanta 
felicidad , pero hay quedan mis hi- 
jos 9 y ya que no les dexe otro testa* 
mentó, dexareles á lo menos ese te« 
«oro. Vaya sin retrato la obra que 
no. habernos de reñir por tan poca co« 
sa, y no quiero yo pasar plaza de 
loco. 

Miráronme los dos á estas pala^ 
bras, y ; aunque se sonrieron, pare* 
cióme á mi como que se abochornaban 
de haber tenido de mí tan picara opir- 
nion : y bastóme esto para acabar de 
sosegar el escozorcillo.El impresor á 
estas razones dixo: que ya trataba de 
poco, y señalanc^ el último precio 
en que habia mil y qainiei\tos:exemff 
piares, que es el numero ¿queá él le 

9 
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pareció proporcionado ^ ofreció es<* 
enerarse en que saliese muy bien im- 
preso y teniendo buen corrector. Aua 
después de tantas rebazas, me pare^ 
cía tan alto el precio , como baxo el 
numero de los ejemplares; pero aco« 
modeme con uno y con otros, por-* 
que no tuviésemos mas disputas y 
detenciones ; pero en quanto á corre^ 
gír la impresión , no sé yo de quiea 
valerme, porque aunque sea gracias 
á Dios á mí buena fortuna , tan sa- 
bio como vms* conocen, y mucho 
mas que mil otros que presumen so-» 
lo porque saben leer, pero no tengo 
porque negar que no sé leer ni escri» 
bir. Sonriense los tres de nuevo, aua« 
que con disimulo, y el señorito. dixo: 
en efecto , ni tiene vm. porque ne- 
garlo,, pues ciegos ha habido sabios 
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tnuy afamados, y ni podían saber 

leer ni escribir; mas no teniendo vm. 
otro , yo me ofrezco desde luego á 
•ser el corrector, porque deseo poder 
decir que tengo parte en la obra, y 
dun no he de tener esta sola; y eclian- 
áo mano al bolsillo sacó dos caretas, 
y prosiguió : aquí están dos ó mas pa- 
ra, que el costo de la impresión sea 
mas llevadero. * Aun m^s ha de ser, 
que aquí están otras dos de mi parte, 
y queda de mi cuidado el hacer la de- 
dicatoria, con la única condición de 
que el señor maestro me la dexe ha- 
cer á mi gusto. - Hágala vm., señor 
abate, como mejor le pareciere, que 
en verdad que no le cuesta muy ba- 
rata la libertad. Pues tenemos despa- 
chado, dixo el impresor , no olvide 
vm. las notas que tiene que añadir, y 
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yo me encargaré de todo ^ hasta de 

solicitar la licencia. Escoja vm. qual 
de estas comedias quiere que vaya, y 
no tenemos mas que hablar. En ver- 
dad que me pone vm. en gentil aprie- 
to, que doy te á escoger, y doy te que 
entender: dexarlan de parecerme á 
mí todas excelentes, si yo pudiese ha- 
llar una que fuese digna de ser privi- 
legiada primero que qualquierade sus 
compañeras: y lágrimas de sangre me 
costaría cada una que por mi voto 
hubiera de ser desechada, aunque no 
fuese mas que para ponerla en segun- 
do lugar. Vm. tiene mucha razón, 
dixo el caballerito , todas ellas son 
Maniguales, que ninguna puede te- 
nerse por mas , ó por menos que nin- 
guna otra ; pero pues ello es preciso 
que haya de elegirse una sola ; sea la 
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suerte quien decida la eleccioa, y nin- 
guna tendrá de que quejarse. Veamos 
qual está puesta primero , y esa sea 
la que se quede. - Graademente, se- 
ñor caballero, á quien Dios se la dio, 
San Pedro se la bendiga: vea vm. 
qual ea á quien toca hacer eterno el 
nombre de Crispin Caramillo. Regis- 
tróse al momento el quaderno, y se 
halló que estaba cosida la primera de 
todas una que tenia por título el Cor- 
halieto de Olmedo : ó bien aventura- 
da tu > excelentísima comedia , que 
vas á tomar la delantera á todas tus 
compañeras , y el verte primorosa- 
mente impresa á la inglesa. Entretan- 
to que yo esto decia , sacó el caba- 
llero unas tixeras,y descosiendo el 
quaderno separó al venturoso caba- 
llero dQ sus once infelices amigos, 
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los quales me entregó, y yo los re*^ 

cibi diciendo: venid , vosotros , en^ 
merecimiento iguales , aunque seais' 
desiguales en la fortuna; venid á es- 
tar conmigo en un amigable depósi- 
to, de donde no tardareis en salir en 
la segunda y siguientes partes dé mi 
obra. Hace vm. muy bien, dixo el 
abate 9 en aspirar á la segunda parte^ 
si la primera fuese tan bien recibida 
como merece j y en caso de que no lo 
sea, y vm. no cumpla su promesa, 
no será su obra de vm, la primera que 
se haya quedado en la primera paró- 
te, sin embargo de ofrecer una pron- 
ta continuación, «- Mas una duda, se- 
ñores , se me ofrece ahora > y en ver- 
dad que no he de reventar con ella en 
el buche. Quando yo iba á imprimir 
las doce consabidas comedias, con el 
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tirulo dé Teatro Español burlesco^ te- 
nia mis escrúpulos 9 y aun sospecha-» 
ba que no pareciese muy cabal y 
acertado el titulo, porque no caia so- 
bre todas las comedias burlescas Es- 
pañolas j sitio solamente sobre una 
miserable docena ; y parecíame á mí 
que para que el titulo no mintiei>e de- 
beria comprenderlas todas; mas si ^s- 
to me sucedía imprimiendo doce, 
¡qué deberá sucederme ahora que so- 
lo imprimo una? ¡Hemos de dar el 
mismo nombre de teatro español á 
una sola comedia? Si señor , dixo al 
instante el abate, y aun esa es una 
de las mas apreciables circunstancias 
de la obra, que no hay* ley ningunas 
que prescriba quantas obras son ne- 
cesarias para formar el nombre de 
teatro : todos ^ por lo regular, tienen 
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pocas , y en adelante se sabrá con 
nuestro exemplo que basta con una: 
y esto aun sin contar con que yo he 
visto teatros que no tienen ninguna^, 
digolo porque aunque tengan mu- 
chas es lo mismo que no tener nin- 
guna , si todas son malas. * Ademas 
de eso , interrumpió el caballero , co- 
mo esta obra se piensa seguir el títu-^ 
lo, no cai sobre este ensayo, sino so* 
bre toda la colección. Con esto queda 
despachado todo : el tratado preeli- 
minar de esta edición, quede como se 
fia determinado, y nada tenemos que 
mudar ó dudar sobre ello. Amen, di* 
ze yo, é hice una humilde revereucia 
al caballero* - . , 
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CAPITULO XVII. 

Pronóstico 6 profecía que sobre mi 

obra se bizo^ y gran disputa que 

de bai se nos origina. 

xLstaba yo mientras todo esto tan 
lleno y como repleto de gozo , que 
aun no estaba para reflexionar sobre 
ello; mas sin embargo nó dexaban de 
subirme de eñ quando en quando mis 
ciertos humos de admiración, y an- 
dábame siempre saltando de una par- 
te á otra por dentro de mi cabeza una 
confusa duda que yo no podía resol- 
ver. No podiái yo apear, como estos 
caballeros, que á los principios tan. 
mal peonaron, de mi obra , que solo 
porque pretendía publicarla, no tu- 
vieran recelo de tenerme por loco con- 
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firmado: estos mismos repentinamen- 
te, y sin haber pasado mas palabras, 
se habian vuelto predicadores de su 
merecimiento , y habian azuzado por 
tener piarte en la impresión aun á 
costa de su dinero. Esta gravísima 
duda me la desató en un momento 
una feliz casualidad. 

Acabado ya todo, dixo séntán-i 
dose en un sillón el impresor: Desea-^ 
ria para instrucción mía, saber qual 
es el mérito tan extraordinario que 
encuentran ustedes en la reimpre- 
sión aseada de una ó de muchas come-' 
dias burlescas, que les ha obligado' 
con tanto empeño á facilitarla ^ y 
á promoverla. Aquí te quiero es-' 
copeta, dixe yo entonces para mT 
sayo. Según eso, respondió el caba- 
llero, ¿vm. no ha leído esta carta? Di-* 
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ga vm. pues; y leyóle del cabo á ra- 
bo toda la carta de Don Sincero, y 
aun algunas de las notas que tenia 
puestas la comedía. Esta lectura se 
interrumpía de en quando en quando 
con esclamaciones muy vivas, y to- 
do eran aplausos de todos tres. Ha 
visto vm., decía el Abate, un pensa- 
miento mas feliz, que curar dispara- 
tes con disparates, y comedías estra- 
vágantes con comedías estravagantes.' 
Tate , dbce yo entre mí , que á es-^ 
tos pobres se les ha pegado la locura, 
de D. Sincero : ¡válgame Diosl^Quién 
diría que estaban locos , viéndolos tan 
bien puestos y arraxonados ? Ya no> 
puedo* ofenderme de que hayan pen- 
sado «que yo padecía una enfermedad; 
semejante á la suya ; pues todos los 
que. lá padecen piensan de este módd 
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de los otros: lastima les tengo: vamos 
á ver cómo desbarran, y he de diver*- 
tírme con ellos grandemente , y pu^ 
seme á escuchar con gran silencio, y 
con un ánimo bien determinado á oir 
mil blasfemias contra nuestro teatro» 
sin replicarles una palabra , si pudiese 
conseguirla conmigo. 

¡Qué obra esta, dizo con gran 
ponderación nuestro abate, si se hu- 
biera concebido en otro pais, y sea- 
me lícito decirlo , en otra cabeza! :::: 
Perdone vm.» maestro, que quanto 
menos pudiera esperarse de vm., tan- 
to mas elogio para vm. - Vm. diga 
quanto quisiere, que no me entrometo 
yo en sus conversaciones^ y entre mí 
áñádi! pobrecito , habla, qtie compra- 
do lo tienes. Este.-viene á ser un peque- 
ño D« Quísote de nuestras comedias. 
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Quandb yo estaba en París me 

dolia la cabeza de oir blasfemar de 
nuestros poetas dramáticos ; mas co« 
mo tenían razón , no sabia qué res* 
ponder. Esta obra si llega á surtir el 
efecto que yo deseo , nos pondrá en 
«stado de que algún 3ia no puedan 
darnos en cara con este defecto: y el 
teatro que suele ser el barómetro de 
la instrucción pública , mudará muy 
en breve la reputación; la lastima es, 
que sale en un pais y en un tiempo^ 
que no puedo yo esperar que surta 
todo el efecto apetecido. i?ues que 
halla vm. en el tiempo ó en el pais 
en que sale esta obra para que presu« 
mamos mal de su efecto? dixo el se- 
ñorito. - Estamos en un pais lleno de 
vulgo.- {Y quál no tiene? •> Mas aquí 
son vulgo los que menos lo pare4 



cen, - y en todo el mundo sucede lo 
mismo. Al tiempo que Marta aparen- 
te ha llamado los ignorantes de Ma- 
drid , se ha representado en París 
ochenta veces las bodas de Fígaro ^ y 
otras tantas el Barbero de SeviUa: la 
multitud de Faris y de Madrid cor* 
ria tras estos despropósitos ; mas la 
gente sensata é instruida de España 
y de Francia los despreciaba igual- 
mente. - Oh ! señor , en cosas que 
dan en cara ran fadlmente, és mas 
fácil tener alguna idea 9 ¿pero quin- 
tos son los que tienen una perfecta 
idea del teatro? Vase acabando el si* 
glo XVIII, y aun se disputa sobre 
las unidades y ó por mejor decir, aun 
no se tiene una idea neta de ellas. 
Creen los unos que son algún bu ex- 
traordinario , y qup uñ drama no 



( 143 ) 
tkne otra dificultad. Creen los otros 
que soa una cosa fácil , y procuran- 
do observarlas , hacen un despropó- 
sito, sin interés, sin gracia, sin vi- 
gor. Las reglas teatrales se miran co- 
mo caprichos franceses, y quando 
mas se colocan en la clase de las mo- 
das. - Muchos son no obstante , los 
que saben que esas mismas reglas 
eran las mismas en Atenas y en Ro- 
ma, quando París era un bosque mal 
habitado por bárbaros feroces y san- 
guinarios : no son mends los que sa- 
ben que esas reglas no son caprichos, 
sino observaciones, que las dicta la 
misma razo& natural; y que lejos de 
ser una moda efimera, como suele 
decirse , son una norma inaltera- 
ble. - No dudo yo que así lo conoz^ 
pan muchos, mas en la práctica te** 



(í44) 
nemos muchos trabajos. •- Tendré<- 
moslos ciertamente 9 porque una re» 
bolucioa de e.^^pírítus, ó por mejor 
decir, de gustos, no se hace ea dos 
días. Ya nuestros poetas van siguien^ 
do en la práctica aquellas reglas que 
jamas nos han faltado en la teórica. 
Hemos visto un delinqüente honrado 
en prosa, y pocas cosas producen boy 
los extrangerosque sean mejores.* Si 
señor , pero hemos visto también ese 
mismo delinqüente desonrado en ver-^ 
60, y tener infinitamente mayores 
aplausos : ¿qué esperanza pueden te-- 
ner las obras excelentes, quando los 
aplausos parece que están reservados 
para las pésimas. Pero aunque todo 
esto no fuere así , ¿qué se puede es« 
perar en una estación que debaxo de 
cada piedra nace un critico mordaai 



(1+5) 
oomo uxla mata de rabaDÜlo? España 
ha sido siempre fértilísima ea graa-^ 
des talentos; pero los grandes talen^» 
tos suelen no brillar si los ofuscan. Si 
por una parte no esperan el premio 
del aplauso sino lisonjean los capri* 
chos del vulgo, y por otro son opri« 
midos con un diluvio de epigramas^ 
y papelillos de estos abispones litera^ 
ríos, ¿qué progresos pueden hacer los 
que sostenidos y fomentados pudie* 
ran ser abejas que derramasen dulci^^ 
sima miel en la nación? No se canse 
voL el vulgo es muy grande , y se 
extiende por todas las clases, y el 
vulgo de la corte será siempre un 
obstáculo invencible para la reforma 
de nuestro teatro : la presente obra 
conseguiría todo su efecto, si esta ver- 
dad no fuera tan vergonzosamente 



(1+6) 
verdadera - Mis pensamientos, se- 
ñor abate, son menos melaocólicojs. 
Nosotros mismos hemos visto co- 
menzar una gran rebolucion en nues- 
tras ideas , y vemos que el vulgo 
mismo tiene muy diversas ideas que 
las que ttoian esos propios abispo* 
nes, como vm« Iqs llama : esos pro^. 
píos en oiedio de su vituperable caus- 
ticlásíd, y de su reprehensible insolen-, 
cia, presentan una idea de que los 
.pensapiieatos vulgares son hoy muy 
diversos. Subsiste^ es verdad, este au-. 
ra popular que favorece los dramas 
desarreglados; la excelente versifica^ 
cjon de algunos autores , las buenas 
situaciones de otros, el gracejo de 
Qtros, y otras semejantes calidades 
sostieaen los malos efectos de la eos-. 
Himbre; pero quando se vea. de bulto 



(147) 
én esta' obra, que lo mismo qué allí 
^ admira ) se vé aquí y se conoce rU 
áiculo, ¿será posible que no se cora- 
ran de admirar en una parte lo mi-* 
áíero que ríen en otra? Siempre he te^ 
njdo yo buena opinión de mis paisa- 
nos::: sino ven otra cosa, ¿y qué pue- 
den celebrar? Si los tómediantes, .6 
tuvieran menos interés y mas ins^ 
truccion , ó menos influzo en la elec« 
cion de los dramas ; si se dexasen de 
ver despropósitos ; si solo se viesen 
obras arregladas aunque Cuesen ende-» 
bles : el vulgo se instruiria y aprecia- 
rla las buenas, y se esforzarían lo« 
escritores que son capaces de produ- 
cirlas para ganar sú aprobación , lle- 
garía tiempo en que se viesen muy 
buenas. Hoy se ven obras ó desarré* 
gladas ó sin talento , y h«$:has maU 



(«48) 
grado it las musas: los yerdadero^ 
talentos no quieren exponerse coa 
tanta facilidad á las muchas causas 
que subsisten para desacreditarlos. 
Vm. nos habla sin cesar de París. No 
podrá vm. negar , que un buen taleur 
to que hace un drama ó dos que agran- 
den al publico y á los sabios y ase* 
gura su fortuna y su nombre : {quer- 
rá vm. persuadirnos que no buUIrian 
en España las buenas obras si hubie* 
se entre nosotros las mismas circuns- 
tancias? ¿Qué le vale al autor que mas 
le vale la composición de un drama? 
¿Qué crédito gana con él? Todo esto 
es menester mudarle , si se ba de cor- 
regir nuestro teatro. Está lleno de 
despropósitos , de ignorancias , de 
abusos , de indecencias , de malos^ 
exemplos y de mal lenguagé ^ de mal 



(í49) 
verso j de oscenídades :;:: 

Echa^ echa, lengua de hacha ^ de- 
cía yo entre mí, y agradece á las dos 
caretas , que yo te dixera sino quan«- 
tas son cinco. Tiene rm. mucha ra- 
^on, replicó el ¿ibate;pero por eso 
mismo desespero yo de su remedio* 
Pareceme que estoy riendo la fortu^ 
na de nuestra obra. A la primera vis- 
ta será celebrada como todas las que 
salen nuevas, y tienen un ayre de sá- 
tira. Hablarase de ella algunos dias, 
y comenzará muy breve la diversidad 
de opiniones. X^o primero será infor- 
marse de las calidades del autor: y se 
comenzará muy breve á tener en 
poco la obra, porque no pueden tar- 
dar en saber cuya es : sigúeme á es? 
to las criticas, las sátiras, y las des- 
vergüensas:^ra este sedl un desatí- 



(MO) 
no > para aqu^l un modo dé sacar ií^ 
oero, par^ «1 otro un tiempo perdi- 
do y mal gastado. La comedia que se 
reimprime la hemos visto todos , y 
no hemos reparado en tal cosa : $u 
autor no intentó lo que se le atribuye; 
.y qué diferencia, dirá otro, de estos 
despropósitos descosidos á lo que 'sé 
Intenta suponer que satirizan, y las 
comedias no son así? Esta ^s una 
mordaz sátira contra fulano ó men-¿ 
gano : el autor ha disfrazado su de«^ 
seo de herir con el pretes;to de apro^ 
vcchar» Mas valiera que se atuviera 
á sus zapatos, £1 partido comedian-» 
te hará entonces sus esfuerzos pars^ 
ahojgar los vislumbres del rayo de la 
razón. No pasará mucho, tiempo sito 
que el Maestro Crispin se vea hecho 
d objeto de un entremés, el a[Sunto 



ele cien epigramas, y el platillo de 
veinte cafes: se reirán á costa de la 
obra que se hia^o para desengañar ; y 
el teatro se quedará tan malo como 
se está» ^-^Vm. tiene unos pensamien- 
tos muy triste^, dizo el caballero, yo 
pronostico todo lo contrario, y espero 
que puedii ser este ún principio para 
qué el teatro sea lo que nuestro gobier- 
no desea. Quiéralo Dios, dixo el impre- 
sor, que algunas veces mas iré yo á él; 
boy mé fastidian tanto sus insulsas 
gracias , que rara vez pongo en él los 
pies. 

Espantábame yo de que este no 
hobiese metido también su quarto á 
espadas contra el teatro; pero mas me 
eispantaba de mí propio, que pude 
callar oyendo todos estos imprope^ 
ti(xs ; mas ya jconocidos por locos 



los que los decían, no hubiera sido 
prudencia el interrumpirlos. 

CAPITULO XVIH 

Jkahast de preparar ^ysedáé luz 
la obra. 

XJespedimonos todos muy atuigos, 
y no haciendo yo caso de tales des- 
propósitos ipe fui á mi casa, dpade 
aun estaba Nicolasito aguardando q^i 
ytíelta por no dexar sólita á mi An- 
tpnia, porque mi Felips^ estaba allá 
tendida en su rincón , y no podía ha* 
CQrla compañía. Cot|té todo lo que 
|ne l^abia pasado, y quedamos en 
prevenir al instante lo que faltaba pa- 
ra 1^ irppresion. Mq^bo tuvieron que 
reir los dos quandp les referí los des* 
propósitos del abate y el señorito , y 



(153) 
Antonia alborotaba el barrio coa sus 
carcazadasy quando les coate el co« 
loquto secreto. £a verdad, decia, que 
no le harían á vm. muchas gracias 
esos aparten. - Gracia ! la misma que 
si me sacaran las muelas. No me acor- 
daba yo entonces del mucho conten» 
toque me suelen dar los naturales 
ajfnrtes de las comedias; mas como 
aquello era visita y no comedia y me 
parecia á mi que era descortés pi- 
cardía j lo qual en' las comedias me 
hubiera parecido invención aguda. 
Al fin, replicó Nicolásito, ya des- 
cubrió vm. que ni lo uno era ni lo 
otro 9 sino que los dos estaban tan 
fuera de su juicio como Don Since- 
ro: bien lo pagaron, y: aunque hu- 
bieran estado cuerdos , no pudieron 
haber dado una satisfacción mas e&C:* 



(M4) 
llva« Y diciendo esto bosd& su ca^^ 

se la puiiO, se despidió de mí , y 
Antonia íue á despedirle á la puerta.- 
iVldta siguiente Hatnéá el que mé 
solia escribir, y fui dictándole esta fiet 
historia át todo lo aeaécldo para esta 
impresión y publicacidn', según que 
mejor me pude yo acordar de todo 
ello y que no me parece será muy di«* 
ferente de como pasó; porque todas 
eran.co&as que llegaban muy á lo vi- 
vo, y no podían por lo mismo des- 
pintarse tan presto , que al que lé 
duele cuidado tiene, y tropezón y he- 
rida tarde se olvida, y por fin, azote 
y mordedura mientras duele dura. 

Evacuada esta mi historia, la llevé 
al impresor para que mientras yoes-¿ 
cribia. las.nQtas, pudieran tetíer el 
gusCD de leerla aquellos mis señores^ 



(M5) 
que ayuáában á pagar la impresiom 
y yo. coa el coatento y deseo de qwj 
vieseajatobra, ao reparé ea la im4 
prudencia íjue cpoietia ea mostrarles 
un escrito que ellos pagabaa, y en el 
^ual bs Jlamaba locos á boca Uenai 
Pro>ggítílcoíi mucha sanidad ñus no4 
tas, y guando ya estaba todo acaba-, 
do, me quedé maravillado )4el buei^ 
genio y generosidad deÉ'^QSrcabalIen 
ros. ' ■ .'. '^ 

Fue el caso que viniendo yo un dia 
de averiguar la cuchillada del dia.an- 
terior , me. encontré á los dos que ba-j 
bia medi^ hora queestabanaguardan-» 
dome, y hablando muy. alegres con 
mi Pepa, yt mi Antonia. Habian hecho 
..que representasen el pasita de los As* 
pides deCleopatra, el del desden coa 
el desdw, y que sé yjo .qw ^otros ,. y 



(m6) 
mi Antonia les habla cantado algunas 
tiranas, y algunas seguidillas que les 
habia caido muy en gracia, porque 
aunque yo lo diga, y sea ella mí so« 
brtna , pero no ; las cantaría oi coa 
tanta elegancia, ni con tal cotapos- 
tnra , ni la misma N. Hicieron* 
me mil agasajos asi que entré, y no 
sabia yo como correspondecles. Tan- 
to bueno, seSores , les diie ^ t^nto 
bueno por mi indigna choza. Que 
quiere vm., aoiigo, dixo muy risue- 
ño el caballero, Dios los crta>, y ellos 
se juntan , como dice el refrán. No 
entendí yo por qué lo decia, y res- 
pondí; también dice, cada oVeja con 
su pareja, y yo i^o puedo hacer pare* 
ja con tan buenos señores; pero de 
quaiquier modo^ de los señores es el 
^Qurar y favorecer á les pabrti^ { ¿vms. 



(M7) 
son muy dueños de honrarme , siem- 
pre y quando que gustaren. ¿Ha d£^do 
Tm. algún dinero al impresor? me di- 
xo el abate. - No señor , aun no me 
ha pedido ninguno. - Pues á eso solo 
venimos á decir á vm., que nada le dé, 
sino que nos entregue los papeles 
quando estén acabados, que de nues- 
tra cuenta corre todo lo demás , y 
nosotros pagaremos toda la impresión 
á beneficio de vm« y de su familia. 

Admirado me quedé con favor tan 
grande, y ni acertaba bien á bien i 
darles las gracias, ni caía en qual pu« 
diera ser el motivo de tanta largueza» 
y quasi me iba persuadiendo que las 
habilidades de las^ muchachas me ha- 
blan grangeado tan buenos padrinos; 
pero fue mayor mi admiración, quan-f 
do supe que nada de ello era como yo 



(m8) 
sespechaba. Apostemos, señor maes^ 
trOyá que no acierta vm. el verdadero; 
motivo por qué hemos venido á ha* 
^erle este c^to agasajó. - ¿De dónde 
be de saberlo ya , si vms. no se ex- 
plican. - Pues sin que detengamos á 
vm. con mas xodeos, sepa ym. que al 
ker su historia, nos ha^causado tanta 
lastima la situación de vm., quan^* 
do en nuestra conversación secreta^ 
sin pensar que vm. lo oia^ le trata- 
píos de loco, y le pusimos tan cerca 
de que nos acometiese con la hormai 
y por otra parte , nos ha caldo tan en 
gracia aquella maravillosa ingenui- 
dad con que procura desquitarse, atri- 
buyéndonos el mismo nombre:: * Hay 
señores mios, vms. me perdonen, y 
vengan acá los papeles , que quiero 
borrar todo aquel deseado capitulo^ 



y; poner en su lugar otro mas corte- 
sano y correspondiente á tan carita- 
tivos caballeros, que por fin, quien á 
t^uen árbol se arrima , buena sombra' 
le cobija; pero de los desagradecidos 
dicen que está el infierno lleno , y que 
^ de los escarmentados se hacen losatí^ 

sados : yo quiero enmendar mi yer^ 
co ::: - Ni por imaginación , Maestro 
Crispinj dizo el caballero; perderia- 
mos nosotros nuestro mayor placer 
si se borrase una palabra de aquel ca-« 
pitulo; y fuera de que eso seri^ fal- 
tar á la verdad histórica , no puede 
haber cosa en este mundo que iguale 
al gusto que nos da el vernos, llama- 
dos locos por vm. en aquellas circuns-* 
tancias. No hablemos mas en es- 
to. - Sea como vms. mandaren; pero 
por lo menos me han de permitir que 



(i6o) 
afiada en el último capitulo un parra* 
fito en que quede, para descargo de 
mi conciencia, esto mismo que aho- 
ra está pasando. - Sea en buen hora, 
dispóngale vm. breve , y entregúe- 
noslo todo, que no vemos la hora de 
ver dada al publico su inmortal tea- 
tro burlesco. 

Con esto se despidieron después 
de dar unos dulces á las muchachas: 
yo rematé lo que me restaba, y lo en- 
tregué todo, y tan buena mano se 
dieron, que sale por fin mi obra á 
pasmar á.quantos la vean, y para 
muestrade mi mucha constancia, pru- 
dencia y habilidad se presenta al pú^ 
blico en la forma referida. 

F I N. 
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